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"Doña Francisquita", la gran zarzuela española,
se estrenó hace veinte años en el Apolo

ESTA OBRA, JOYA DEL GENERO LIRICO, IBA A TITULARSE
DE OTRO MODO: «JACINTA LA BACHILLERA»

CONVERSACION CON LOS AUTORES: ROMERO Y FERNANDEZ SHAW

La ronspaiiía que dirigía el maestro Vizes en la noche de Si. despedida del públi-
co madrileño en el teatro de la Zarzuela para emprender la excursión a 4m4rica.

donde did a conocer «Doña Francisquita»

nor que el maestro nos confería corría parejas con
la responsabilidad que aceptábamos. Pedimos un
plazo para meditar sobre el plan que se nos ofrecía.
La reserva nos parecía natural. Era fuerte el em-
peño. Mis justificada se nos antojó luego, al leer
despacio la gran comedia de Lope. No velamos
que aquello pudiera tener música. No vislumbrá-
bamos situaciones líricas posibles. Ni siquiera nos
parecía factible hallar el ambiente propicio para
la obra con que Vives se había encariñado.

—Pero la Providencia nos ayudó—dice Fernán-
dez Shaw—. Verá usted: Romero, mi Colaborador,
regresaba de un viaje a Barcelona, con su ejem-
plar de La discreta enamorada, inseparable ya para
nosotros, que era, además, nuestra obsesión, y de
pronto vió la posibilidad de trasladar la acción al
siglo ara, en plena época romántica. Aún no había
sido tocado ese ambiente en el teatro lírico. Con-
sideramos que ese cambio de época era un hallaz-
go. Lo dijimos al maestro. Le pareció bien, y fue-
ron surgiendo, en la misma conversación, tipos,
escenas, situaciones, lugares de acción A los po-
cos días estaba planeada la obra. Y nos pusimos a
trabajar. El primer acto le fui leído al comen-
zar el año 23, en la antigua Granja del
Henar.

—Por cierto que no era Doña Francia-
quita el titulo. Nuestra zarzuela pretendía titu-
larse, en aquella fecha, Jacinto la bachillera, •
amor con amor se paga. El maestro aprobó plena-
mente nuestra labor. Le gustó mucho aquel pri-
mer acto, pero no el titulo. Tuvimos entre
manos otros títulos: Doña Manolita, Doña
Mariquita. Por diverso. motivos, se fue-
ron rechazando, hasta decidir que fuese
Doña Francisquita. A Vives le gustó. Tanto,
que llegó a decirnos: «Parece mentira que
no se nos haya ocurrido antes, porque es el
nombre mis representativo de todos». Du-
rante la primavera y el verano de 1923, es-
cribió Vives la partitura de la obra. En sep-
tiembre comenzaron los ensayos. Se pertur-
baron, cuande• todo iba normalmente y de
prisa, a causa de un accidente: el propio
Vives, al caerse de un «simón», cuando se
trasladaba de Apolo a su Casa, quedó lesio-
nado, no pudiendo ni terminar de instrumen-
tar su obra, ni asistir a los ensayos, ni tam-
poco al estreno. Y el día 23 se estrenó la zar-
zuela, con el éxito que es conocido. Amadeo
Vives tuvo la consagración que merecían su
talento, su cultura, su inspiración. su entusias-
mo y su cariño a Madrid.

—¿Recuerdan ustedes quiénes fueron loe in-
térpretes en aquella noche memorable?

—Sf. La obra la estrenaron la tiple ligera
Mary Tintura, la contralto Cora Raga, la anti-
gua tiple Felisa Lázaro, que hizo sus prime-
ras armas como característica; e/ tenor Juan

_
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ESUENAN en la sala
del amplio teatro
las últimas pal-

mas. Una ovación cla-
morosa ha cerrado la
jornada. Loza lozana es
una zarzuela al estilo
tradicional. Precisamen-
te- por eso, puede ser un
paso importante para
restaurar el género líri-
co. Falta hace. Recorda-
mos, en este momento,
al abandonar la butaca,
con la impresión del me-
recido éxito, que el nom-
bre de dos autores espa-
ñoles, consagrados casi
exclusivamente a la zar-
zuela, fué unido siempre
a todos los intentos de
alguna trascendencia
que se hicieron para el
resurgir del género. Y es-
tos recuerdos traen el de
aquella velada memora-
ble del estreno en Apolo
de Doña Francisquita,
la joya de nuestro teatro
lírico. Pero aun hemos de encontrar otro motivo
de rememorar aquel acontecimiento. Y es que aho-
ra se cumplen veinte años de ese estreno, que fui
sensacional. ¿No hay motivos más que suficientes
para explicar el deseo, inmediatamente concebido
y a los pocos momentos realizado de conversar con
Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw y
pedirle: alguna» noticias, viejas impresiones, re-
cordación personal, de lo que fui el nacimiento, la
confección y el apoteósico estreno?

Los dos son antiguos amigos del cronista. Pri-
vilegios de no ser ya joven. El que firma estuvo en
el teatro de Apolo en la noche del 17 de octubre
de 1923. Lo recuerda como si sólo hiciera unos días.
La expectación era enorme. La sala, abarrotada.
Gente de pie, en los pasillos laterales y en las puer-
tas del fondo. En los palcos, como colgados, mu-
chos más espectadores de los que normalmente ca-
ben. En un proscenio, el general Primo de Rivera,
que apenas llevaba un mes al frente de loe destinos
de España, y fué recibido y despedido con caluro-
sas manifestaciones de simpatía. Pero dejeinos a
los autores. Ellos son loe que deben hablar. Acce-
den con su característica amabilidad. Y nos dicen:

—En efecto, el 17 de octubre de 1923, ahora
hace veinte años, se estrenó en Apolo Doña Fron-
cisquita. Se formó una compañia expresamente
para esta obra. Don Francisco Delgado, t mpresa-
rio español, que llevaba muchos años de residen-
cia en la Argentina, quería presentar allá una gran
compañia española. Su idea es que fuera de géne-
ro lírico, por considerarlo el más genuinamente
español, el mis representativo. Se puso en segui-
da al habla con Amadeo Vives, el glorioso maes-
tro, y encontró, desde el primer instante, el entu-
siasmo que era proverbial en el autor de Manaza.
Ese optimismo que le llevó un día a dar una confe-
rencia sobre el tema «El entusiasmo es la sal del
alma». Vives tenia, desde hacía ya tiempo, la ilu-
sión de hacer una obra lírica de ambiente madri-
leño. Había soñado muchas veces con el viejo Ma-
drid, cuya alegría le cautivaba y cuyo aire trans-
parente produciale siempre, según frase suya,
«maravilloso efecto». Muchísimas veces nos habla
dicho que su mayor ilusión consistía en hacer otra
Verbena de la Paloma, en tres actos, tratada desde
su peculiar punto de vista, mis cerca de Barbieri
que de Bretón. El maestro aceptó con gran satis-
facción la propuesta del empresario señor Delga-
do. Se firmó el oportuno contrato y Vives empezó
a ocuparse del proyecto.

—¿Contó con ustedes desde el primer memento?
—Aal fui. Nos honró con ese encargo. En un sa-

loncito del Círculo de Bellas Artes, que no estaba
aún en el actual edificio, nos entregó un ejemplar
de La discreta enamorada, de Lope. «Lean esto con
cuidado—nos dijo—. Aquí hay una zarzuela».

—Para nosotros—añade uno de los ilustres li-
bretistas, interrumpiendo a su compañero—el ho-

Lasenave, el tenor có-
mico Antonio Pala-
cios y el primer actor
Ricardo Güell. Todos
obtuvieron resonan-
tes triunfos, pero
quizá lo mis saliente
fui la revelación de
Cora Raga, en el pa-
pel sin duda más
agradecido de la
obra.

—¿Algunas anéc-
dotas alrededor de
Doña Francisquita?

—Algunas recor-
damos. Cuando la
noche d el estreno
acudimos a casa del
maestro a darle
cuenta del éxito ex-
cepcional que habla
logrado con su par-
titura, nos lo encon-
tramos en la cama,
leyendo el libro que,
durante toda la no-
che, le había servi-
do de distracción:
«La vida de Santa
Catalina de Siena».

Le referimos puntualmente todos loe detalles,
sin ocultar la gran satisfacción que nos embar-
gaba.—«¿Están ustedes realmente contentos?»—
«¡Figúrese usted, maestro!»—«Es natural. Pues,
ahora, a no darse demasiada importancia, y so-
bre todo, no se compren, ¡por Dios!, abrigos
de cuello de astrakin».

Otra anécdota curiosa, también de Vives. Ha-
bían pasado unos días, mejoró de sus lesiones y
se decidió a salir a la calle. Lo primero era
acudir a la peluquería para estar un poco pre-
sentable. Iba camino de en peluquería habitual
y estuvo a punto de arrepentirse. Le mortifi-
caba la idea de que los oficiales, los clientes, to-
doe los que allí le velan con frecuencia, le ase-
diasen con preguntas y felicitaciones. Pero no
había otra, cerca, y desechó la primera idea. A
su peluquería de siempre se dirigió. Había poca
gente. El oficial que le cortó el pelo, apenas
habló nada. El ilustre compositor estaba en-
cantado. Al final, por decir algo, el «Figaro»
le preguntó: —«Y qué maestro? ¿Cuándo va
usted a estrenar alguna cosita buena?» Cuando
refería Vives a sus amigos este curioso hecho,
lo hacía regocijado y no dejaba de sacar la opor-
tuna enseñanza: el peluquero, inconsciente-
mente, le había dado una lección contra la va-
nidad humana.—«Yo me creía—decía Vives--
el centro de todos loe comentarios de Madrid
y mi peluquero no se había enterado siquiera
de que había estrenado Doña Francisquita.»

• •
--La obra fué estrenada después en Barcelo-

na, donde se ha representado millares de ve-
ces. En una de las poblaciones en que más
gusta el género lírico. Y allí tuvo Vives su , se-
gunda apoteosis, que desmintió lo de que na-
die es profeta en su tierra. Después se hizo
una segunda temporada, con esta zarzuela, en
Madrid, y luego marchó a América la compañia,
que, como le hemos dicho, fué el primer mo-
tivo de la idea, preparación y estreno de nues-
tra obra. En la Argentina se ha representado in-
contables veces, tantas como en España, y esto,
aparte de la satisfacción como autores españoles,
nee confirma que aquel empresario no estaba
equivocado.—JUAN DE MANZANARES.

Federico Romero v
Guillermo Fernández

- Show en la iliaca del
estreno de «Doña
Francisquita» en

Madrid

Coro Raga en el papel de
«Aurora la Deliramos de

«Doña Francisquirem
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LA EMOCION INTERIOR
DE UNA OBRA FAMOSA

Hace veinte años que se
estrenó la zarzuela titula-
da "Doña Francisquita" en
el teatro de Apolo —un
resplandor alegre que le
falta a la- calle de Alca-

lá—. Esta zarzuela señala una hora
de apogeo: la resurrección de la ópe-
ra popular española. Todo lo anterior
nos parece muy lejano. Se esfuma en
el XIX entre los pliegues de la capa
de Barbieri.

La fecha de este estreno será por
muchos años una radiante efeméri-
des en el aura de las farandulerías.
Tenía un ambiente muy español y
una fragancia muy madrileña. La
radio cantó ayer el apasionado dúo
del acto segundo entre la maja y el
petimetre. Pero lo cantó en francés.
¿Es acaso que la radio no tenía a
mano algún disco de Cora Raga y de
Casenave? No hay que decir que la
letra francesa no tiene el garbo de
la español. La sal de aquella genui-
na manolería no se puede traducir.

Esta glosa fugaz es la síntesis de
un reportaje. 'Doña Francisquita"
significa el triunfo de la obra contra
la voluntad del autor. Amadeo Vives
escribió una obra de amor para una
linda tiple ligera. Todo el sentimien-
to íntimo del músico se desbordó en
dulces melodías rosinianas. Su alma
inspirada —con el fondo tristemente
humano ya del horrendo complejo de
inferioridad física—creó una partitu-
ra de amor como homenaje a una mu-
jer. ¡Todo> los laureles, para ella, y
todo el caudal que produjo la obra
—lo murmuran los menticieros de co-
mediantes—, para ella también.

Pero surgió lo imprevisto. La suer-
te determinó un cambio de protago-
nista. Desde la noche del estreno, la
protagonista no fué Doña Francis-
quita, sino Aurora, la Beltrana. La
arrolladora personalidad de cantante
de Cora Raga, que encarnaba un pa-
pel secundario—en la intención de
Vives—, se alzó con el tirso de lauros
y rosas de la partitura. A pesar de
la voluntad del músico, lo que tenía
más alna—o porque la cantante se
la supo dar—fue la expresión madri-
lefiísima del personaje. Han pasado
veinte años, y la Beltrana es la pro-
tagonista por fallo del corazón po-
pular.

Pero este triunfo personal de una
cantante constituyó un fracaso de
amor para el músico. La tiple cómica

reina. La tiple ligera—que era una 
Ior le habla metamorfoseado en he-

encantadora cantante—fué de impro-
viso rota como el tallo de un lirio
por el vendaval artístico que era la
otra—una casi debutante que se ju-
gaba su porvenir en aquella noche—.
El maestro se encontró en conflicto
entre dos amores: la pasión amorosa
y la artística. Y quiso inmolar la ar-
tística suprimiendo el dúo de la Bel-
trana y Fernando. Así, oscurecía una
figura y realzaba la otra. El senti-
miento era bello y triste a la par.
Pero enfrente de las razones de su
amor estaban el público, la crítica...
y la Beltrana. Y ya que no pudo su-
primir el dúo más apasionado de todo
el arte lírico español, prohibió a Cera
Raga que lo repitiese tres, cuatro ve-
ces... según las aclamaciones de la
muchedumbre.

—Yo he escrito un dúo y no un
cuplé—la dijo, tirando un hachazo
a su propia gloria.

El maestro tenía un complejo de
inferioridad, hemos dicho. El gran
compositor estaba ya lejos de ser .j,o-
ven y paralizado por la hemiplejia.
Su humor era agrio, su carácter difí-
cil y su lengua mordaz. Pero en la
hondonada era tan sensiblemente ro-
mántico como el apuesto Fernando,
su protagonista... Un erizo con un
alma lírica. Ella le decía a veces que
le quería...

—Ya sé que no es verdad; pero
cuando ella me lo dice, me lo creo.

El conflicto de algunos espíritus
superiores en contraste con la vejez
y con la fémina. Una tragicomedia
auténtica que amarga la gloria. —
EMILIO CARRERE.

Mi9 Die/
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EN ESTE NUMERO:

INTIMIDADES DE
"DONA FRANCISQUITA"
RELATADAS POR FEDERICO ROMERO
Y GUILLERMO FERNANDEZ ¡SHAW

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.



"Señorita madrileña, 183..." En esta estampa de Sidney Croker, que repre-
senta a una pequeña burguesa del romanticismo, se inspiraron los autores

para centrar a "Francisquita" en la época. —Fotos Contreras.
—a

"Por una puerta",
la casa de "Fran-
cisquita" daba
frente a la iglesia
de Santa Cruz, con
su esbelta torre,
llamada "la atala-
ya de la Corte".
Por l a otra...

... puerta, la Au-
diencia, antigua
Cárcel, con au to-
rre mocha a cau-
sa de un incendio,
presentaba esta
perspectiva de la
plaza de Provincia.
(Acto primero.)

AMADEO VIVES

A LOS VEINTE AÑOS
DEL ESTRENO

RELATADAS POR FEDERICO
ROMERO Y GUILLERMO

FERNANDEZ SHAWINTINIDIDES DE
Jr,a /mzeffjfzza,

FEDERICO ROMERO FERNÁNDEZ SHAW

Han transcurrido veinte años desde

el estreno de la zarzuela "Doña Fran-

cisquita", una de las joyas del arte

lírico español, comparable, por su be-

lleza y por su originalidad, a "La ver-

bena de la Paloma" o a "La Revolto-

sa : '. Veinte años desde el día de aquel

éxito extraordinario, que fui como un

clamor. Hoy, la lozanía de "Doña

Francisquita" se mantiene con el mis-

mo brío y el mismo esplendor que en-

tonces. Prueba evidente de que el

tiempo no sólo no amengua las cali-

dades de la obra, sino que las va sub-

rayando hasta hacerlas imperecederas.

En tal ocasión, hemos querido dedi-

car un recuerdo al estreno de la in-

mortal zarzuela y relatar a nuestros

lectores algunas de las intimidades

interesantes que con ella se relacio-

nan. ¿Quiénes mejor que los ilustres

autores del libro—Federico Romero y

Guillermo Fernández Shaw—podían

colmar nuestros propósitos? A ellos

acudimos para que escribieran algu-

nas cuartilla.. Su pluma, tan fina y

matizada, ha escrito el presente re-

portaje, que SEMANA publica con

orgullo y que — estamos seguros —

nuestros lectores leerán con singular

complacencia.

E

N diciembre de 1922 asistimos
en el Teatro Circo de Price
al estreno de una operetita,
por Loreto y Chicote. Termi-
nada la representación, entra-
mos juntos a felicitar a los

autores, que eran, si no recordamos
mal, González del Castillo y el maes-
tro Luna. Cumplido aquel deber de
cortesía, nos dirigíamos a la calle
cuando nos dimos de manos a boca
con Amadeo Vives, quien correspon-
dió a nuestro saludo y nos dejó se-
guir. Apenas habíamos andado cuatro
pasos más, Vives nos llamó y vino a
nuestro alcance.

—Maestro: a sus órdenes.
--¡, Quieren ir por mi casa un día

de estos; por ejemplo, mañana?
—Con mucho gusto.
—Les aguardo a las diez.
Con la puntualidad de quienes se

hallan intrigados por una cita Inespe-
rada, acudimos al despacho de Vives,
en la calle de 411fonso XII, con un
balcón sobre las frondas del Retiro,
que en primavera le sugerían al maes-
tro, según él, sus mejores páginas.

Sonriendo con una picaresca sonri-
sa que llenaba de luz su profundos
ojos negros, Vives se llego a su libre-
ría y puso en nuestras Vanos un
ejemplar de "La discreta enimorada",
edición popular de la Biblioteca Uni-
versal, de Remando.

—Aquí hay un gran libreto .k. zar-
zuela. ¿Se atreven a hacerlo? Be MI,
mado un contrato con Delgado, el em2'
presario bonaerense, para ir con él a
América, al frente de una gran com-
pañía, y es obligado llevar un estre-
no. Por mi parte, he resuelto que sea
el de una obra "muy madrileña", que
desde hace veinte años constituye mi
obsesión. Nadie como Lope ha capta-
do el espíritu de Madrid. "Fenisa" es
un carácter extraordinario. Personifi-
ca la listeza, la oportunidad, la sim-
patía y el ingenio innatos en la ma-

(Col/ti/vía en la pelotita 5.)

o Fernández	 Shaw. BililioteeaT-F.Ekri.



FELISA HERRERO MARIA ESPINALT MARGARITA SALVI

(Viene de la página 3.)

drileña que, como vemos en Lope, no* son rasgos de ahora, sino de siempre...
Vives, hay que recordarlo porque es

justo, estaba profundamente enamo-
rado de Madrid. Era un catalán ínte-
gro, radical; pero fué al mismo tiem-
po un madrileño adoptivo a iniciativa
propia. Cataluña era su madre, y la
villa de Madrid, su novia.

Nuestra contestación fué rotunda;_
nos comprometimos. Discreto es con-
fesar que en aquel instante—lejana la
fecha de nuestras lecturas de todo
Lope, al despertarse en la pubertad
nuestras aficiones escénicas—de "La
discreta enamorada" teníamos una im-
presión muy borrosa. Pero ¿quién re-
nunciaba a colaborar con Vives en un
momento de su vida tan solemne en
el que nos elegía por compañeros de
riesgo y ventura? (Alguna vez hemos
pensado: i,De quién habría sido "Doña

•••,

Francisquita" si no vamos aquella no-
che al estreno de Price? En la vida,
y sobre todo en el teatro, la chiripa es
una especie de guardia de la circula-
ción.) A los tres días, casi estábamos
pesarosos de la ligereza con que acep-
tamos el compromiso. No veíamos la
zarzuela por ninguna parte.

Visitamos al maestro; nos pregun-
tó, es claro, si habíamos comenzado el
plan. Le dijimos que sí imprudente-
mente. Pero él, con su agudísima pers-
picacia, advirtió nuestro desánimo.

—Es sencillísimo. Como está. No
hay más que seguir la comedia riguro-
samente. Estas tres primeras escenas
son con música. ;Tal como están!

- pesar de los mantos, de los
gregiiescos y de las calzas?—nos atre-
vimos a argüir.

—;A pesar de todo!
Nosotros, 1 rano am ente, debíamos

de llevar en la subconsciencia otro
tipo de zarzuela—y él también, por lo
que vimos luego—, y no nos dábamos
a partido más que con disimulo y fin-
gimiento, por no perder la ocasión que
se nos deparaba.

Pasaron más de dos semanas, y la
zarzuela, con un plan claro, no apa-
recía. Vives nos apremiaba, nos cita-
ba casi a diario en el Circulo de Be-
llas Artes. Y nosotros seguíamos apa-
rentando una conformidad con sus in-
dicaciones que estábamos lejos de
sentir. Al fin, una tarde, en la sala de
visitas del Círculo, a uno de nosotros
se le ocurrió una preguntita sin im-
portancia:

—Maestro: y si nos inspirásemos
en los caracteres y en el fondo de
la trama; pero trasladáramos la acción
a otra época; por ejemplo, a la ro-
mántica?

—;Maravilloso! Eso es lo que se nos
ha debido ocurrir desde el primer mi
mento—respondió Vives.

A los diez días, el libreto estaba
planeado.., en cuatro actos, distribu-
ción que a Vives le pareció encanta-
dora, porque encontraba razones para
justificar lo más absurdo; mejor lo

que en realidad no lo era, aunque ra-
yase en lo inusitado.

Aquella decena de días fui para
nosotros un verdadero cursillo, que
nos dictaba la clásica inspiración, y
desde entonces, modestia aparte, nos
creemos en posesión de la técnica del
género que, en resumen, consiste en
crear un ambiente bien definido, a ser
posible popular, e Insuflarle un tema
dramático o cómico cualquiera, entre
personas dramáticas con carácter. Con
la misma receta hemos escrito "La
villana", basada más que inspirada, en
el "Peribáñez"; "La rosa del azafrán",
que es trasunto de "El perro del hor-
telano" y, recientemente, "Loza loza-
na", inspirada por una conseja popu-
lar—la del "Siervo fiel"—que sin duda
sirvió también de base para "El gran
Galeoto".

A mediados de febrero le entregá-
bamos a Vives el acto primero, cuya
acción se desarrollaba exactamente en
la plaza de Provincia, solamente su-
primida en el fondo, para beneficio de
la perspectiva, la calle Imperial. A la
Izquierda del espectador debía apare-
cer la Audiencia, que ahora es Minis-
terio de Asuntos Exteriores; en el fo-
ro, la botillería y el arco de Gerona;
a la derecha, los soportales de San-
ta Cruz y el puestecillo de tortas, que
hemos conocido en nuestros días con
clientela tradicional desde muy anti-
guo.

Pero la obra todavía no tenía título,
y el maestro nos pedía con apremio
que se lo fijáramos. Queríamos nos-
otros que el título diera una perfecta
Impresión de la época, y no tardamos
en encontrarlo: "Doña Mariquita".
"Doña Mariquita" era el nombre de
la fundadora de cierto establecimien-
to singular, todavía subsistente a la
sazón, y por el que habían pasado
cuatro generaciones de madrileños a
degustar el rico soconusco y los sabro-
sos mojicones, afortunada creación de
aquella señora. Doña Mariquita abrió
su salón de chocolate justamen-
te por los años en que la acción de

nuestra obra iba a discurrir. Y nada
más propio que aquel nombre para
nuestra protagonista que, según nos-
otros, bien podría haber sido la crea-
dora de las célebres "tortas de Santa
Cruz", que sólo hace unos años han
desaparecido del puestecillo de los so-
portales que flanquean por el Ponien-
te la vieja plazoleta.

Vives aceptó el título con entusias-
mo, abundando en nuestras razones,
pero al día siguiente nos instó a cam-
biarlo, aunque se conservara su es-
tructura de "Doña Fulanita". Razo-
nes? Vives no dió más que una:

—La gente de Madrid, tan burlona,
va a decir que, en vez de una zarzue-
la, es una chocolatería en cuatro
actea.

Nos convenció. Y hétenos aquí a
los tres en busca de un nombre fe-
menino eufónico y que, además, re-

(Continúa en la página siguiente.)
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uniese condiciones especiales para
mantener el equívoco que existe en-
tre la protagonista y su madre; un
nombre asonantado en "ja", de modo
que la madre se nombrase a lo llano
y la hija con el diminutivo correspon-
diente: Jacinta y Jacintita, Felipa y
Felipita, Sabina y Sabinita... ;Se nos
ocurrían los más feos y, naturalmen-
te, los desechábamos por unanimidad!
Agotando aquella especie de juego
de palabras, en el que participábamos
los tres, a uno de nosotros se nos ocu-
rrió tímidamente: "Doña Frtuicis-

, quita"...
—;Ese!--exclamó el maestro, como

quien dice: ";Eureka!"
Vives tenla una pequeña tertulia en

"La Granja del Henar", a la que con-
currían muchos comediantes; era la

, oficina de contratación que el maestro
regía y que administraba el represen-
tante de Delgado, Guillermo Barina-
ga. En la tertulia, el título tuvo poco
éxito, y, de sus adversarios más con-
vencidos, recordamos a Carlos Allen-
Pericias, a Ramón Peña y al propio
Barinaga, que debió de transmitir a
su jefe tales impresiones, porque de
Buenos Aires vino un cable urgente,
suscrito por Delgado, francamente
unido a los "antifrancisquitanos".

La carta de Vives a su empresario
convenciéndole de que el título era be-
llísimo, insubstituible, es una de las
más valiosas piezas del interesante
epistolario del maestro, que alguien
debería cuidarse de reunir, seleccionar
y dar a la estampa.

Un año después, a lo sumo, se ha-
bría arrastrado por los suelos de los
"círculos teatrales" a quien se aven-
turase a observar que "Doña Francis-
quita" pudo titularse de otra manera.

Habíamos comenzado a escribir por
escenas el acto primero; Vives nos
anunció que ya tenía contratado al
tenor que interpretaría el papel de
"Fernando": a Juanito Casenave. Esta
noticia nos produjo a los libretistas
verdadero terror. Casenave, a quien
Vives sacó del anónimo en el estreno
de su "Balada de Carnaval", ópera có-
mica en un acto, que valió al ter.or no-
vel un brillantísimo debut, se había obs-
curecido después. Unos meses antes de
su Contrato para "Doña Francisquita"
habla cantado — y hablado — "Bohe-
mios" con regular éxito de cantante
y terrible fracaso de actor. Sin duda
le echaron "el toro", como suele de-
cirse entre los profesionales, sin en-
sayos y sin dirección, conducta que
se acostumbra a seguir por la mayo-
ría de los empresarios y directores
con la gente novel, colocándola en si-
tuación de inferioridad con respecto a
los divos, que representan las obras
después de un largo período de pre-
paración.

Vives estaba contento por aquel con-
trato. Conocía la voz de Casenave co-
mo si fuese la propia y le auguraba
un éxito fenomenal en la "particella"
que iba a escribirle. Pero nosotros pa-
samos tres días amarguísimos viendo
caer por tierra la columna fundamen-
tal de la obra. Nuestro "Fernando" de-
bía ser el trasunto del "Lucindo", de
"La discreta enamorada", un galán
completo, de los más lucidos y mati-
zados que trazó la pluma de Lope en
sus comedias de costumbres. ¿Cómo
Casenave, aquel mocete inexperto,
desentonado en la declamación, ca-

. rente de naturalidad y de soltura, po-
dría interpretar el personaje en sus
numerosas y variadas escenas versa-
les? Pero la decisión del maestro era
Irrevocable, porque el compromiso es-
taba escriturado. Una vez más tuvi-
mos que poner a contribución nuestra

Cualquiera de estas casas del viejo

barrio de la Morería pudo ser la vi-

vienda de "Don Matías", y también

la del "Capitán Bernardo", padre es-
piritual de aquél y au inspirador des-
de "La discreta enamorada". (Acto

tercero, cuadro primero.)

firme voluntad de no privarnos del
éxito que la ocasión podía proporcio-
narnos. Y de este tropiezo, como es
frecuente, nos vino a las manos bue-
na parte del feliz logro. Veamos cómo
fué.

"Cardona", que en la comedia de
Lope es el inevitable criado, tenía en
nuestro plan primitivo pequeñísima in-
tervención. Una escena de presenta-
ción en el acto primero y las dos es-
cenas que, en el segundo, preparan,
mediante el disfraz femenino, la ex-
plosión celosa de la "Beltrana". Ante
el pánico que sentíamos por la futura
interpretación de Casenave, resolvimos
convertir a "Fernando" en un mucha-
cho tímido, indeciso, siempre acompa-
ñado de su íntimo "Cardona", que le
dicta, le empuja, le sugiere y, en una
palabra, dice todo lo que debía decir
"Fernando". Si los espectadores re-
cuerdan en alguna venidera repre-
sentación de "Doña Francisquita" es-
ta "intimidad", podrán advertir que
"Fernando", en escenas habladas, no
sale nunca solo.

Cuando Vives dió cima al primer ac-
to, echó en él de menos un número
grande, alegre, callejero, popular. De
esta indicación surgió la boda que
irrumpe en el promedio del acto y da
motivo al "canto alegre de la juven-
tud" y al solo de "Fernando"; página
musical brillantísima, que hubiera sido
lastima desperdiciar. Para encajar
esta escena puramente episódica, hu-
bimos de modificar la disposición del
decorado. Suprimimos la Audiencia, a
la que se dirigían "Fernando" y "Car-
dona" en su primera salida, apenas al-
zado el telón, cantando uno de ellos:

El licenciado Cortina
estará muy elocuente.

En su lugar emoramos j g/Mita y
el eatudiantillo de Leyes, olvidado de
su disciplina esoolar, salió cantando:

Vamos a ver lo que pasa
en la boda de Vicente.

Como curiosa anécdota demostrati-
va de que en el teatro suelen fallar
las impresiones del veedor oficial, re-
cordaremos que, poco antes de co-
menzar los ensayos, dimos una lec-
tura del libreto, por indicación de Vi-
ves, al director de escena don Manuel
Fernández de la Puente, que lo había
sido muchos años en el Teatro de la
Zarzuela, y al representante de la em-
presa, señor Barinaga. Aunque estuvie-
ron amables con nosotros—dentro de
una frigidez protocolaria—porque no
había más obra que aquélla para sos-
tener la temporada, nosotros adverti-
mos con claridad que a ninguno de
los dos les hizo "Doña Francisquita»
el menor efecto. Los números que les
dió a conocer el maestro—defectuo-
sísimo ejecutante por su imposibilidad
física—, tampoco les entusiasmaron.
Cuando empezó la temporada y, con
el repertorio, no se consiguió llevar al
público, seguramente ambos temieron
que Delgado acabaría pegándose un
tiro.

Se aproximaba el día del estreno;

todos convinimos en que la obra, en
cuatro actos, duraría tres horas lar-
gas, y se hizo necesario refundir en
uno los dos actos finales. Notables
fueron las modificaciones a que este
arreglo dió lugar. Lista la refundi-
ción, llevaba uno de nosotros el ori-
ginal en el bolsillo exterior del abrigo,
con intención de entregarlo al copis-
ta; pero en una aglomeración inmen-
sa que se produjo en la Puerta del
Sol, no recordamos con qué motivo,
perdimos el original. Al día siguiente,
nosotros, que debíamos presentarnos
a ensayar el nuevo acto, no sabíamos
cómo decir que lo habíamos perdido
y teníamos que reproducir el trabajo.
Conseguimos que el ensayo se aplaza-
se veinticuatro horas y nos retiramos
a casa dispuestos a pasar la noche
en vela rehaciendo el acto. A última
hora de la tarde, se le presentó a Paco
Delgado un caballero desconocido, le
entregó el original y explicó que lo ha-
bía encontrado en la Puerta del Sol,
en pleno arroyo, porque entonces la
circulación todavía no estaba ordena-
da, y los madrileños andábamos por

, la Puerta como Pedro por su casa.
Aquel caballero,, orientado por el pie
del cartel, donde se anunciaba el pró-
ximo estreno de nuestra zarzuela, cre-
yó prestar un servicio—ly estaba en
lo firme!—entregando el manuscrito
en el Teatro de Apolo. Delgado se tra-
gó la partida, adivinando que el apla-
zamiento del ensayo obedecía a la pér-
dida del original, y nos gastó la bro-
mita de callarse hasta el día siguiente.
Hubo, pues, dos actos terceros casi
iguales, pero no literalmente idénti-
cos. Se representó, en definitiva, el que
compusimos con la flor del uno y del

/otro.
La revelación de Cora Raga mere-

ce que le consagremos algunas líneas.
Para estrenar el papel de la "Beitra-
na" se había contratado a una ar-
tista que vino de Buenos Aires en la
compañía Mulfio-Allpi, y cantaba fla-
menco con verdadero estilo y admira-
ble voz de pecho, una voz de contral-
to pastosa y apasionada. Para ella es-
cribió el maestro la parte de la po-
pular bolera; pero, al mismo tiempo,
con acertada previsión, dispuso que la
elegida tomase lecciones de canto du-
rante los diez meses que hablan de
transcurrir desde su contrata hasta
su presentación. El profesor designa-
do, hace tiempo fallecido, emprendió
su concienzuda labor técnica; pero el
resultado fué deplorable: desapareció
aquella robusta voz natural, de pe-
cho, y la que había de apoyarse en
la cabeza con arreglo a las normas, al
parecer, clásicas—que de canto, nos-
otros entendemos poco—salió tan' chi-
quitita, tan delgada, tan insignificante,
que la presentación de la tiple con "El

barberillo de Lavapiés" fué un des-
encanto para todos. Puede imaginarse
el apuro en que Vives se encontraba.
Aquella tiple no podía cantar la obra;
pero, al mismo tiempo, ni él ni nos-
otros sabíamos quién sería la artista
indicada. Empezaron las meditaciones
y las cábalas de rigor. Lo ideal era
no imponer a la empresa el sacrifi-
cio de mi nuevo contrato; era.., y fué.

A Cora Raga la designó el maestro,
sin pararse a examinar otra cosa que
su figura, adecuadísima para incorpo-
rar el personaje. Cora no había can-
tado hasta entonces más que ()peras.
Otra vez la chiripa se interpuso en
nuestro camino áspero para conver-
tirlo en apacible senda. Cora fué, des-
de el 17 de octubre de 1923, la "Bel-
trena" insuperable.

El relato del estreno escapa a nues-
tra misión; pero sí hemos de recoger
alguna incidencia que las crónicas no
registran en este reportaje de intimi-
dades.

Se publicaba por entonces un diario
con el título de "La Opinión", y a su
redacción pertenecía un periodista,
maestro en el chantaje y el sablazo.
Sin duda, a Vives lo había encontrado
inabordable para sus mañas. Ello es
que todos los días se publicaba en la
sección que regentaba el distinguido
sinvergüenza un alfilerazo contra Vi-
ves: venenoso, falaz y embustero. Allí
se dijo, entre otras cosas, que Paco
Delgado y el maestro se habían pe-
gado en el saloncillo de Apolo y que
a Vives hubo que sacarlo maltrecho
de debajo de un sofá, y algo tan có-
mico como lo siguiente: "Ya sabemos
lo que es "Doña Francisquita". Se
trata de la traducción y desarreglo
de una opereta de Franz Lehar." (Sin
duda, el turiferario se refería a "Fres-
quita", españolada con andaluzas de
Barcelona, que todavía no se atrevió
a asomar por los escenarios españo-
les.)

Al día siguiente del estreno, la cri-
tica de "La Opinión", firmada por Pe-
pe Alsina, fué una de las más entu-
siastas e inteligentes. Y desde aquel
mismo día el reptilejo de marras de-
jó de pertenecer a la redacción por
eilpontitnea decisión de sus jefes. Se
trata de un individuo que algunos años
después nos pidió cinco duros. ;para
hacerse empresario! (Sic.) También
es exacto que no se los dimos.

• Vives, a pesar de la parálisis de su
brazo derecho, instrumentaba a gran
velocidad, porque conservaba íntegro
el juego de la mano y, una vez apo-
n'As ésta en el tablero de la mesa,
corría sobre el papel como una exha-
lación. Diez días antes del estreno de
"Doña Francisquita" le quedaban seis
números por instrumentar; pero ni
él ni, nosotros dudábamos de que lle-
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gaña a ticupn. La fa !tildad be encar-
gó de torcer el éxito de nuestros pro-
inistjeos. Al salir de un ensayo de Apo-
lo, Vives se cayó al suelo cuando in-
tentaba subir a una "manuela". Lo
acompañamos a su casa. El médico
que lo reconoch; pudo aprectark un
traumatismo orgánico, que le inmovili-
z5 en el lecho durante más de veinte
días.

Aquel gran apuro se salvó por la
solidaridad cariñosa de otros composi-
tores: Joaquín Turbia instrumentó
dos números de los más importantes;
Conrado del Campo, otros dos; Pablo
Luna, uno, y Ernesto Rosillo, otro,
que solamente se ejecutó el día del
estreno, porque servía a una situación
poco eficaz.

No asistió, pues, el maestro al es-
treno de su obra más popular y fa-
mosa; no presenció la apoteosis de su
nombre llevado hacia el triunfo a hom-
bros de Mari Isaura, Cora Raga, Fe-
lisa Lázaro, Juan Casenave, Ricardo
Güell, Antonio Palacios, Juan Fronte-
ra y otros estimables artistas; una
masa coral como no ha vuelto a oírse
en zarzuela y una orquesta notabilisi-
ma, que condujo la experta batuta de
Juan Antonio Martínez, secundán-
dole como maestro de coros—aunque
no lo era, sino otro primerísimo di-
rector de orquesta—el maestro Sabi-
na. Y esto nos recuerda otra anécdo-
ta, que dió motivo a una de aquellas
frases de Vives tan mordaces.

Se le había presentado a nuestro
colaborador insigne un maestro cata-
lán, necesitado de contrata. Por la
apurada situación del peticionario y
por el influjo del paisanaje, Vives lo
propuso a Delgado como maestro de
coros; pero el pobre hombre no tenía
Idea del cometido que se le impuso:
tratábase de un pianista que, hasta
entonces, había acompañado e una no-
tabilisima "estrella" de variedades, de
rango internacional, y todavía hoy in-
substituible en los grandes programas
del género ínfimo.

El ensayo general de la obra se des-
lizó sin un tropiezo. , salvo los nu-
merosos momentos en que había de
sonar internamente un coro, una ron-
dalla, una campana El maestra() ca-
talán entraba siempre dos o tres com-
pases adelantado o retrasado. Y era
forzoso parar. •

Así se lo contamos a Vives cuan-
do le visitamos, de madrugada, des-
pues de/ último ensayo. Y Vives hizo
el siguiente comentario:

—; Ese pobre Fulano! Miren: los
catalanes somos los primeros del mun-
do en todo. Por eso, cuando uno sale
bruto, es más bruto que nadie.

De la noche memorable del estreno,
ampliamente historiada en crónicas
de la época y en mil evocaciones pe-

riodísticas, recogeremos sólo algunas
pequeñeces anecdóticas.

Se repitieron, a petición unánime
del público, ocho escenas musicales. El
dúo de la "Ileitrana" y dIFerriando"
se cantó tres veces. ;No se repitió la
romanza del tenor! Pero no agucen
el colmillo los tenores que ahora la re-
piten siempre: fui por decisión de
Casenave—uno de los intérpretes más
notables de esa bellísima "seguidilla
romántica"—, que presentía lo que iba
a ocurrir en el dúo. Solamente bisó la
romanza el día de la despedida en
Apolo, porque contaba con el descan-
so del día siguiente.

Terminó el estreno a las tres me-
nos veinte de la madrugada. Desde
la una, el pórtico de Apolo estaba lle-
no de trasnochadores aguardando la
salida del público; tal era la expecta-
ción que despertó el estreno.., y tal
la afición al teatro en aquella épo-
ca. Los aficionados que no habían
conseguido localidad para el aconteci-
miento inquirían noticias de los afor-
tunados testigos. Uno de éstos—Pepe
La Morena—resumió su respuesta con
estas palabras:

—Se ha estrenado "La verbena de
la Paloma" tres veces: una en cada
acto.

El primer número que promovió el
entusiasmo desbordante, ya repetidos
los dos anteriores, fué el "coro de la
juventud", en el primer acto. Y las cró-
nicas no han registrado—a/los se lo
pague a los cronistas!—.que Antonio
Palacios, ante la ovación inenarrable,
sin que nadle le hubiese hecho Indica-
ción alguna y sin encomendarse a
Dios ni al diablo, se adelantó y dijo:

—El maestro Vives no está en el
teatro, por encontrarse enfermo. Los
autores del libro declinan los aplausos
en el maestro.

Y un espectador sensato le replicó
desde la sala:

—;No faltaba más!
A Vives le habíamos instalado un

micrófono en el escenario—un sencillo
micrófono telefónico--para que oyose
el estreno desde la cama; pero no tuvo
ánimo para escucharlo, porque le con-
sumían los excitados nervios, y se
pasó la noche leyendo la "Vida de
Santa Catalina de Siena".

La crítica fue magnifica. Los co-
mentarios de Prensa, múltiples y ex-
tensos. Apenas hubo articulista o co-
plero que no dedicase a "Doña Eran-
cisquita" algún piropo.

El estreno en Barcelona fue suma-
mente accidentado. Mari Isaura esta-
ba enferma, y la substituyó repenti-
namente Esperancita Hidalgo; Cora
Raga, afónica, pudo cantar a fuerza
de voluntad y de pastillas; Casenave
se cayó al suela presa de un sincope
a mitad del primer acto, y hubo de

¿En qué casa de esta calle de Cuchi-
lleros se celebraba el baile público
que encuadra el desenlace de "Dcifia
Francisquita"? El "baile de Cuchiller
ros", invención de los autores, ya ha'
tomado carta de naturaleza en las
crónicas de los especialistas del ma-
drileiiismo. (Acto tercero, cuadro se-

gundo.)

continuar la representación Jorge Pon-
ce. A pesar de todo ello, a pesar tam-
bién de que en Barcelona se había
formado un ambiente de escepticismo
entre las clásicas cornejas, el resulta-
do no pudo ser más feliz. Esa noche
se cantó por primera vez el dúo del
acto segundo, entre "Francisquita" y
"Fernando", compuesto por Vives des-
pués del estreno en Madrid.

A toda América — Buenos Aires,
Montevideo, Santiago de Chile, Valpa-
raíso, Lima, Bogotá, Caracas, La Ha-
tuan.a y Méjico—fué Vives en persona
al frente de la compañía que enca-
bezó su Ilustre nombre. Del quinte-
to fundamental en el reparto primi-
tivo se hallaron ausente Cora Raga y
el pobre Ricardo Güell, fallecido du-
rante la actuación de /a compañía en
Barcelona.

Ceñido este reportaje a un índice
de intimidades, de la jira por Amé-
rica apenas tenemos otras noticias que
las publicadas en la Prensa.

Nosotros, en cambio, asistimos a la
primera representación de nuestra
obra en Montecarlo, traducida por
André de Badet e interpretada por un
cuadro brillantísimo: Margarita Salvi,
Madeleine Mathieu, Jeanne Monet,
Tomás Alcaide, Henry Fabert y Max
de Rieux, a quien disputamos el me-
jor intérprete de "Cardona". La ron-
dalla de guitarras, bandurrias y laú-
des se componía de cerca de treinta
músicos, todos ellos italianos. Por no
saberse de memoria las seis interven-
ciones que este conjunto musical tie-
ne en la partitura—de las cuales su-
primen cuatro casi todos los "manto-
nedeeres" del género lírico en Es-
paña--, la rondalla se colocó en la
orquesta, entremezclada con los sesen-
ta y cinco profesores que integraban
esta última. Fue un verdadero hallaz-
go, porque es dificil conseguir un efec-
to musical tan hermoso como el pro-
ducido por aquella masa instrumental
en el célebre coro del acto primero.

El empresario y director del Teatro
del Casino, René Blum, nos previno
que aquel pública; compuesto en su
mayoría de ingleses—en cuyo servicio
se repartía un programa ron el argu-
mento de la obra, escrito en su idio-
ma—, era sumamente frío, y rara vez
aplaudía. Nosotros, que deseábamos
comprobar el efecto de la obra cap-
tando el gesto de los espectadores, nos
hicimos reservar dos butacas. Y, sere-
namente, nos instalamos en ellas, sin
importarnos un ardite la emoción del
suceso, porque los comentarios desfa-
vorables no los íbamos a entender.

Comenzó la representación. Al ter-
minar el primer número, larguísimo,
sonó el primer aplauso cortés. El ter-
ceto que le sigue ("Siempre es el
amor....") fué más aplaudido. Mucho
más, el cuarteto siguiente ("Hágame
el favor, señora..."). Todo el mundo
aplaudía menos nosotros. Los espec-
tadores que nos rodeaban, damas y
caballeros elegantísimos, con fuerte
carga de joyas, nos miraban con ex-
trañeza un poco hostil. Al finar el nú-
mero cuarto, que es "el canto de la
juventud", la ovación fue tan clamo-
rosa y sostenida, que el número se

repitió a petición unánime. Las mira-
das de nuestros vecinos eran ya tan
Iracundas, que no tuvimos otro reme-
dio que sumarnos a los aplaudidores
para evitar un "casus belli". Luego, se
repitieron seis números más, v todos
ellos fueron aplaudidísimos. El SUD-
tilOSO teatro estaba literalmente lleno,
y lo mismo debió de suceder en las
otras tres representaciones conve-
nidas, porque el ingreso de taquilla
alcanzó, en las cuatro funciones, la su-
ma de ochenta mil francos, y e) local
no aforaba más que quinientas loca-
lidades, todas butacas, a cuarenta
francos cada una.

Hemos aludido a los rendimientos
materiales, y eomprendemos que esto
capítulo íntimo es de los que más in-
trigan al público, porque él y los pro-
pios autores fantasean con las cifras
y convierten en motivo de escándalo
las ganancias del arte teatral.

La Sociedad de Autores nos ha pro-
porcionado una estadística, y de ella
resulta lo que a la letra y al guaris-
mo copiamos: "Doña Francisquita"
se ha representado en estos veinte
años cinco mil doscientas diez veces;
de ellas, seiscientas ochenta y dos ea
Madrid, ochocientas noventa y seis en
Barcelona, y novecientas dos en Bue-
nos Aires. Corresponde el resto a las
provincias españolas y al extranjero,
aparte la capital argentina. Por dere-
chos de representación ha producido
exactamente un millón ciento setenta y
un mil trescientas una pesetas con se-
tenta céntimos. Esta cifra no puede ser-
virnos de base para calcular el rendi-
miento en taquilla de sus numerosas
representaciones. Cuando se estrenó
"Doña Francisquita", y unos cuantos
años después, no se hallaba implanta-
do el cobro de derechos, tarifando al
tanto por ciento del ingreso. En ese
período de tiempo se verificaron las
representaciones m á s substanciosas.
Por ello no será aventurado calcular,
a ojo de buen cubero, que esta zar-
zuela ha producido en las taquillas la
cifra bruta de quince millones de pe-
setas.

Para terminar, dos lamentaciones:
Desde hace dos años, "Doña Eran-

cisqüita" ha caído casi verticalmente;
no en verdad por desvio del público;
sencillamente, porque su extensión im-
posibilita encajarla dentro de las 110*
horas que duran los espectáculos en
la actualidad. A este respecto nos vie-
ne otra intimidad al punto de la plu-
ma. En 1925 se repuso "Doña Francis-
quita" en el Teatro de Fuencarral. Con
el máximo rigor se exigía que los es-
pectáculos terminaran a la una. Pero
el general Primo de Rivera, resolvien-
do una instancia que elevó la empre-
sa, dispuso que, cuando se represen-
tase esta obra, se concediera un suple-
mento de treinta minutos, consideran-
do que otro margen de benevolencia
parecido hubo de conceder para las
representaciones de ópera Italiana.

El otro motivo de pesar que nos em-
barga es que Madrid no ha agradeci-
do públicamente al maestro Vives el
ferviente entusiasmo con que él dedi-
cara a la capital de la nación sus pá-
ginas más Inspiradas. En Madrid hay
una calle de Arregui y Aruej; no la
hay de Nmadeo Vives. Y, a nuestro
juicio, existe una vía pública que re-
clama a gritos ese epígrafe: la plaza
de Provincia, donde ocurre la acción
del acto primero de "Doña Francis-
quita".

A don Alberto Alcocer, nuestro al-
calde mayor, y a los condes de Casal
y de Montarco dedicamos especialmen-
te nuestro suspirillo respetuoso.

ez Sha

TOMAS ALCAIDE
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EL TEATRO LIRICO NACIONAL, EN UNA ETAPA DIFICIL

Así lo estiman las voces autorizadas del maestro Conrado del Campo, el presidente de la Asociación de la Prensa, los libretistas Fernández

Shaw y Federico Romero y los cantantes Medio, Del Llano y Pepita Embil

Maestro Guerrero Elio Guzmán Conrado de/ Campo
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¡Qué fácil debe de serles a Fernández Shaw y a
- Federico Romero esta tarea de colaborar!...

Lo decimos porque en esta salita del Colisémn,
que utiliza la bella Pepita Embil para recibir sus
visitas, charlamos con los felices autores de Loza

L lozana, y el diálogo no tiene una sola quie-
br a.

Cuando afirma Fernández Shaw, Romero asiente,
y si es Romero el que expone un juicio, Fernández
Shaw refleja en su semblante la aquiescencia per-
fecta.

—Se ve que están ustedes sintonizados...
—Y hasta sincronizados. Pensamos siempre igual

y al unísono casi. Comprenda usted que el hecho
de trabajar juntos...

Y unas veces uno, y otras el otro, nos van dicien-
do amablemente:

—Eso del «Tebib» está muy bien. Y la idea de
FOTOS de recoger esta opinión nos parece acer-
tada y españolísima.

—Ya han visto ustedes que «El Tebib» ha apos-

tado su sueldo con Dionisio Cano a que Loza lo-
zana y la formación no llegan a Nochebuena...

—Sí. Y lo malo no es eso... Lo peor es que gane
Ruiz Albéniz la apuesta...

—¿Está tan mal el género? •
—Compruebe usted: Con 8-000 pesetas se le-

vanta el telón en un teatro de comedia o de verso.
En una compañía lírica cuestan el montaje y la
nómina 150.000 pesetas!...

—Y la compensación...
—Con los ingresos de taquilla es imposible. Sólo

puede lograrse ahorrando dinero en la orquesta, en
el vestuario, en el decorado... Pero eso va en des-
doro del arte lírico y no se debe hacer. Por el con-

Al calor del éxito

L
a camaradería, la admiración y la amistad
nos reunieron una tarde. Estábamos en torno
a los afortunados autores de Loza lozana y

componíamos el grupo artistas, empresarios, crí-
ticos teatrales, amigos íntimos...

Entre Pepita Embil y Conchita Leonardo—¡qué
suerte la de usted, maestro...!—desgranaba 8u
charla, salpicada de anécdotas, ese hombre múlti-
ple que rige los destinos de la Asociación de la
Prensa.

Alguien le interpeló desde un extremo de la mesa:
—¡Eh...! ¡«Chispero»!... Con esas compensacio-

nes que tiene usted, también defenderla yo al arte
lírico...

Era que Ruiz Albéniz había insertado en Infor-
maciones una preciosa y bien sentida crónica, en
la que daba la voz de alarma porque el teatro lí-
rico nacional se encuentra en crisis.

Y las charlas discurren ya por ese cauce que les
trazó «Chispero» y que apunta a una ancha y
grata desembocadura. Todos aportan algo que con-
jure esta crisis dolorosa y del cruce de ideas va
perfilándose una fórmula.

Castán Palomar, con vigilante atención, va cap-
tando juicios, razonamientos. opiniones...

Cuando nos acercamos a él, su fina perspicacia,
forjada en el reporterisrno, nos ataja y adivina el
propósito:

—Que todo esto es de gran interés para los lec-
tores de FOTOS, ¿no?

—Eso le iba a decir...
—Hágalo usted...
Y ésta es la causa de que estemos ahora, en el

Palacio de la Prensa, en charla amena con nuestro
camarada y presidente don Víctor Ruiz Albéniz.

La zarzuela es un género típicamente
eepariol y superior a todo lo extranjero,

incluida la ópera italiana...

Ruiz Albéni2 nos va exponiendo, con palabra
fácil sus juicios sobre este tema que él ha puesto
de actualidad con sus escritos.

Su:crónica en «Informaciones—como las que in-
sertó en la Hoja del Lunes—tiene el carácter de
llamada angustiosa a los amantes de la tradición
lírica española.

Y ha obrado así porque él está lleno de alarmas
y cree preciso arrojar esa piedra en las aguas, al
parecer tranquilas, de la general abulia.

Luego nos dice:
—El problema es antiguo y mi inquietud es tan

antigua como él.
Por eso ahora, de lo que se trata es de cristali-

zar en una fórmula este deseo de todos.
Ruiz Albéniz se expresa así:
—Yo creo tener la solución concreta que se nos

pide. He estudiado el asunto, he Compulsado opi-
niones, y me parece que la ansiada fórmula está
ya en nuestras manos.

—¿Y consiste en...?
--Comprenderá usted que sin someterla al orga-

nismo correspondiente no puedo darla al público.
Lo que si le digo es que tengo la seguridad abso-
luta de que es satisfactoria la solución.

—Pero las causas de la crisis, ¿no puede decír-
noslas?

—Verá usted: La zarzuela es un género típica-
mente español, muy superior a todo lo extranjero,
incluida la ópera italiana. No hay una sola ope-
reta francesa, o vienesa, que pueda compararse,
por ejemplo, a El rey que rabió. Pero hay que pre-
sentar con decoro este arte. Los tiempos exigen
una moderna y cara escenografía, vestuario rico
y adecuado, orquesta seleccionada y nutrida, lu-
minotecnia, coros, primeras figuras... Todo esto es
muy caro, y aun poniendo alto el precio de las loca-
lidades, nunca compensa la taquilla el gasto que
se ha hecho. Luego, la zarzuela, aun sin repetir
números, termina tarde, más tarde de la hora fi-
jada para el cierre de lös espectáculos, y eso obliga
a hacerle amputaciones a las obras—en perjuicio
de su mérito—o a dejarlas de representar.

Y el entusiasmo musical de Ruiz Albéniz de-
riva ya la charla:

—ITenemos en España una tetralogía—Chapí,
Jiménez, Caballero y Chueca—que supera a todos

trario, hay que dignificar a la zarzuela y presea
tara brillantemente, con su decoro y con su rango
de orgullo del teatro español.

—¿Entonces...?
—No es difícil la solución. Todos estamos ya de

acuerdo con la fórmula de Víctor Ruiz Albértiz.
—¿Sólo hay conflicto de orden económico?
—Hay otro más. La tempestad, La bruja, Doña

Francisquita, La Dolores..., varias de nuestras jo-
yas líricas, son largas y no caben en el horario ac-
tual de espectáculos. Por eso no pueden represen-
tarse ahora, y también va en la fórmula un pro-
y _tt:Qduei 

elementosOs son necesarios para que una
e cueó

obra pueda considerarse como zarzuela digna de
tal  nonms

—Inspiraciónón del libretista y del músico; un ml-
_

nimo de 30 profesores en la orquesta y de 30 figu-
ras en el coro; presentación adecuada y decorosa

. . buenas
todavía 

agregan partes.re te e
nändez Shaw y Federico
s.

Y 
Romero:

esta encuesta que FOTOS lleva a cabo tu-
_eris :

e

viera una virtud...!
—¿Cuáordos 

por pequeñas rncillas. ¡Hacen con

l?a

o—s y separados
La de unir a los músicos que están enemista-

d
eso tanto daño al teatro y :aun a ellos mismos...!

Un mutis aplaudido

de Pepita Enzbil

Pepita Embil ha entrado de repente en el salon-
cillo. Cuando nos ve, hace un gesto de sorpresa y
un ademán de fuga:

—¡Huy...! ¡Periodistas...!
—¿Les teme usted, Pepita?
____Jemerles...? Por las preguntas que hacen, sí.
—¿Quiere usted contestamos a una muy sen-

cilla?
—Dígame usted.
—¿Le gusta mucho el arte lírico?
—Es mi pasión. Yo cantaria...—no se lo digan a

Dionisio Cano—hasta de balde...
—zy juzga que hay decadencia en la zarzuela?

nu' 
mire usted, es una

estro teatro lírico...!
ilcoenvelocugaluqeuviearlae. Y

¡Si ustedes vieran cómo notamos nosotras desde la
1)---en escucha...!–con que el Ahl;

esee—n¿aLeeleinnctueernétsra usted a esto solución?
—Amí me basta con cantar las zarzuelas lo me-

jor que sé. Las soluciones deben buscarlas uste-
des.

Y como inicia el mutis, huyendo del interroga-
torio, le pedimos como final:

—¿Tiene usted esperanza de que varíe esto...?
—¡Claro! Yo estoy segura de que cuidando nues-

tro género, el grande y el chico, el público llena
los teatros...

Y nos tiende la mano con la disculpa de que va a

ensayar, aunque en realidad Pepita, lo que hace,
es huirle al interrogatorio...

411ri el vulgo es necio, ni hay
que darle gustos, nos dice

Antonio Medio

—¿Contento?
—Encantado. Loza lozana me permite cantar a

gusto y tengo en ella un papel que va muy bien
a mis facultades.

—Y de lo que se charló esta tarde durante la re-
unión, ¿qué opina?

—Que se ha orientado bien el problema y que
de ahí puede llegar la solución que todos anhelamos.

—¿En qué confía?
—En todo. En el interés que demuestra el Es-

tado por los problemas nacionales-
'
 en la valía de

nuestro teatro lírico; en la afición del público por
Ja zarzuela; en ustedes, que llevan esto muy bien,
y... en la necesidad de resolver esta crisis.

—¿...?
—Existen en la actualidad autores capacitados

para un espléndido resurgimiento. Intérpretes idó-
neos no escasean. El buen gusto del público sub-
siste a pesar de cuanto se diga en contrario... Eso
no lo sabe mejor que nosotros nadie. El público
reacciona francamente ante lo bueno cuando es au-
ténticamente bueno, y el achabacanar a la masa
creyendo adularla esain error. Ni el vulgo es necio,
ni si lo fuera es justo hablarle en necio. Entre otras
razones, porque el teatro tiene una misión educa-
dora muy alta que cumplir.

Y el gran cantante no toca a otros aspectos del
problema, porque aunque le competen directa-
mente, él es discreto y no se sale de su función ar-
tística...

Marcelino del Llano es un buen

periodista y escribe así:

—Perdóneme usted. Me llaman para entrar en
escena y no me puedo detener. Pero yo le enviaré
mi pensamiento en una cuartilla.

Y la cuartilla, tal como nos la envía, dice así:
«Si la tradicional zarzuela, que desde su naci-

miento se adaptó maravillosamente a la sensibili-
dad de nuestro pueblo, ha de volver a tener el sig-
nificado que tuvo en el movimiento- artístico mun-
dial recuperando la perdida hegemonía que en
toda la-América hispana disfrutaba, es, según mi
entender, a condición de. ser despreciado por nues-
tros autores todo elemento extraño, laborando con
entusiasmo y Cariño el campo nacional, pletórico
de variados y sabrosísimos frutos.

En ningún país existe modalidad líricodranafitica
más propia y de más limpia ejecutoria que nues-
tra gloriosa zarzuela.

Y ello es del más vital interés para todos los es-
pañoles, pues se ha dicho, con absoluta y sincera

visión de la realidad, que: «La Música y la Litera-
tura, unidas en fuerte lazo, constituyen el monu-
mento representativo de la cultura de un pueblo.»

Hay crisis de empresarios—asegura
Guerrero – , pues éstos, con otros gé-
neros, exponen menos y ganan más

El maestro Jacinto Guerrero responde de esta
manera:

—Yo no tengo fuerzas suficientes para dirigir
la «ofensiva» necesaria que arreglaría la crisis del
género lírico._ Para que todos los géneros teatra-
les vivan, lo primero que se necesitan son obras
buenas. Como los cines necesitan películas boní-
simos. ¿Cómo se consigu3? ¡Trabajando! Traba-
jando los autores, los empresarios, consiguiendo
compañías de buenos cantantes y que cuando tra-
bajen lo hagan con ganas; hacer publicidad para
llamar la atención del público—como se hace en
los cines—, tener buenas orquestas—que trabajen
también—, buenos coros, buena presentación de
ropa y decorados... ¿Y cuánto cuesta todo esto?
¡Ocho mil pesetas por día! Eso cuesta levantar el
telón del Coliséum para ver Loza lozana. ¿Cómo
es posible que el público pague quince pesetas
para ver una película o una comedia? Lo pagan
y hacen bien, si lo merecen. El género lirico cuesta
lo mismo que las comedias y los cines, con el doble
de gastos... ¿Hay crisis? ¡Naturalmente! La hay
de empresarios, que haciendo otrosí géneros expo-
nen menos, y ganan más...

Para Elio Guzmán, el resurgimiento

del género lírico exige nuevos valores

Elio Guzmán afirma que no se cree con méritos
suficientes para opinar sobre materia tan intere-
sante. Pero, en fin, entiende que el género lírico
solamente puede resurgir de esta forma:

—Renovándose con valores nuevos, pero no con
valores nuevos que calquen los MilliMOS trazos de
los antiguos, ya que, como sucede hoy en España,
La nueva generación no puede hacerse eco más que
de la decadencia del género lírico, por ser lo único
que en sus días ha presenciado. Cree que sería un
bien la fundación de un teatro oficial de ópera
que refine a la afición, en donde los literatos y maes-
tros que tengan bien probadas sus facultades y
condiciones puedan estrenar dos o tres óperas cada
año y en donde sólo actúen artistas relevantes que
Se destaquen en anteriores actuaciones y tengan la
valentía de enfrentarse con un público selecto que
les exija como a los mejores, con lo que se conse-
guirá que el artista español se ennoblezca por el
estudio y constantemente sienta el acicate del es-
tímulo y la superación.

También cree Guzmán importante un teatro de-
dicado a nuestra zarzuela, en el que, junto a nues-
tros más destacados éxitos contemporáneos, se re-

presente lo más selecto y florido de nuestra anti-
gua zarzuela grande, desempolvando tantas y tan
variadas joyas desconocidas para la mayor parte
de la juventud actual. Este teatro serviría—dice-
para aficionar y encauzar a la masa.

Y Conrado del Campo, el gran maestro,

cierra esta encuesta con su clara visión

y su cultura amplia

El maestro ha llegado puntualmente al lugar de
la cita, y ha comenzado de este modo la charla
grata:

—Yo creo que el problema primero consiste en
definir qué es la zarzuela.

—¿Y usted la define...?
—En el aspecto estético no hay diferencia en-

tre zarzuela y ópera. Hay quien cree que es zar-
zuela la obra en que se interrumpe la música y
ópera aquella en la que no hay partes habladas.
Pues bien; en el Fidelio de Beethoven y en Carmen
se interrumpe la música. En cambio, en La Dolo-
res—que es una magnífica zarzuela perrque vibra
en ella el sentido español—la música es continuada.

—¿Usted estima que hay decadencia...?
—Sí. Pero la achaco a exceso de codicia y a falta

de_p7s.o?nalidad.

—Hay codicia en el hecho de trabajar para el
logro de un fruto inmediato, para un éxito rápWlo,
aunque sea fugaz y no deje recuerdo. Hay falta de
personalidad porque están convirtiendo la zarzuela
en algo de límites geográficos, tan estrechos que
ya no salimos de las orillas del Manzanares. ¿Ejem-
plos? El barbero de Sevilla, que no dió gloria ni di-
nero al principio—porque fué un fracaso—y hoy
es una obra famosa y sinceramente personal, es
una muestra de que se debe- escribir para el ma-
ñana.

—¿Y la limitación geográfica...? .
—Otro absurdo. Cuando Verdi escribió su Aida,

con motivo de la inauguración del Canal de Suez,
aunque la situó en Egipto y la ambientó de color
loca/, hizo una gran ópera italiana. Bizet. en Car-
men—de asunto español--, hizo una ópera fran-
cesa. Puccini, en Madame Buterfly, con tipos y
costumbres japonesas, hizo ópera italiana... ¿Qué
significa esto? Sencillamente, que, para hacer la
zarzuela, no es preciso esa cosa localizada a Ma-
drid o Andalucía... La música española tiene un
área más amplia y un horizonte menos limitado...

—¿Cuál época conceptúa más gloriosa para nues-
tro teatro lírico?

—Hay dos. La de nuestra zarzuela clásica, en-
carnada en Barbieri, Caballero, Gaztambide y
Arrieta, y la del llamado género chico, que tuvo
por catedral al teatro Apolo, y en el que eran pun-
tales Chapí, Caballero, Giménez y Chueca. Como
verá usted, Caballero figura en las dos épocas de
nuestras glorias líricas.

—Y consistía ese brillo y ese auge...
—En la recia personalidad- de los compositores.

Yo llamaría a esas épocas las de la personalidad.
—Entonces, ¿cómo centraríamos esto a su juicio?
—Es preciso volver, en el género lírico, a la gene-

rosidad, al desprendimiento, a la personalidad y
a la audacia. Es decir; hay que crear cosas vigoro-
sas, nuevas... y hay que crear con desinterés. Los
beneficios ya vendrán, que la obra de arte se apre-
cia siempre. Lo que no se estima, ni queda, ni da
gloria, es lo que se concibe pensando en el pre-
sente...

Luego, el maestro Del Campo se lamenta de que
el americanismo se haya podido introducir en nues-
tro teatro lírico y se indigna ante la promiscuidadabsurda 

Y otra cosa le produce al gran músico malestar -
insufrible: es el concepto que tiene el vulgo de
que la zarzuela española ha de estar hecha de ma- -
nera que el público la tararee al salir del teatro.
Con este concepto, en cuanto la música no es li-
viana, pegadiza y ligera, la creen sabia e inade-
cuada para el género.

Y nos dice a este respecto:
—1Ya usted ve...! ¡Cuando lo ideal es que vayan

al teatro todos nuestros valores, y cuanto mejores
músicos, tanto mejor... !Dónde se ha visto recha-
zar las cosas por exceso de bondad...!

M. GARCIA SANTOS

los ctimpositores del Extranjero! Ellos forman nues-
tra mejor tradición lírica y hay que velar por la
pureza de ese tesoro único y evitar que, al socaire
de la zarzuela, salgan a luz las mixtificacione s de
las comedias musicales.

El es sobrino del gran Albóniz y recuerda aque-
lla amargura del genial compositor que hubo de
triunfar en Francia con su San Antonio de la Flo-
rida, que no gustó en España... Y como presidente
de la Sociedad de Cultura Musical, Ruiz Albiniz
—a quien su afición y las exigencias del cargo obli-
gan a escuchar cuanto se produce dentro y fuera
de las fronteras hispanas—puede afirmar de mane-
ra rotunda: «Yo no me paso al enemigo, porque es
inferior en calidades a nosotros, y considero dioses
mayores a Falla, Turina y Rodrigo, sin echar en
olvido a Vives, Caballero y Chueca... Precisamente
porque conozco lo que se produce fuera de aquí,
puedo justipreciar lo que 'vale lo nuestro...»

Dos hombres para una sola
opinión y una sola opinión

para dos hombres...



COLISEVM
Hoy, noche: ¡ACONTECIMIENTO!

«Doiia Francis4urta»
por EMIL, CABALLER y DEL LLANO

Homenaje a sus autores.
¡VEINTE ANOS DE SU ESTRENO!
Butacas 6 y 8 pesetas

DE MADRID

FRANC ISQUITA
cumplió veinte arios
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Eran ya casi las tres de la manaría. La madrugada madrileña no
se cuajaba aún en vaharacLas de tino Guadarrama». Pero, ¡aunque
hubiese helado! Para aquella multitud que iba escupiendo la esplén-
dida puerta central del teatro Apolo no hubiera existido nunca exce-
so de frío ni de calor. Aquella multitud salí« sobreexcitada: se vol-
caba en comentarios a gran voz, gesticulaba como legión de poseídos.
La lechosa luz de los cuatro arcos voltaicos del atrio no acertaba a
desvair el arrebol de las caras, congestionadas por el comentario.
Félix, el más experto de los revendedores —¡«Tacas», «tacas»! ¡A pe-
seta «tacas»!—, se dedicaba a su pesquisa habitual: «¡Qué?... ¿Exito?...
Pero, ¿grande, grande, grande?... ¿Como que?... ¿Como «Cinematógrafo
Nacional»?... ¿Más aún?... ¿Como «El pulla° de rosas»?...
¿Más?... ¡Que no lo creo, vaya!... ¿Acaso como el «Dúo» o la «Verbe-
na».. .•rrea!... liTiburcio, arremanga la panza, Esperanza, .que

son segadores!! ¡Que hemos hecho
el año!».

Despacio. formando grupos que
a cada tres pasos se paraban a co-
mentar, el «todo Madrid» ponla su
sanción a la «Doña Francisquitas:
«¡Este Vives, este Vives!... ¡Vaya
musicazo! ¡Vaya cojito con garbo
y saber! ¡Obra hay para veinte
allos!... Y. ¡cómo ha estado la Ra-
gel... Pues, ¿y Palacios?... No diga-
mos de Casena.ve; hay que ver
cómo ha cantado aquello de
»Por el humo se sabe dónde estd

el fuego.,
¿Y la Issura?... Bueno, eso del

«pajarito» se va a cantar por los-
siglos de los siglos; y no digamos las coplas del acto tercero... ¡«Ma-
rabil» tenemos para rato!... Y el libro es muy bueno. Interés, gracia,
ligereza y buenos versos. ¡Vaya éxito que han pescado los empresa-
rios!... ¿Habéis oído a aquél que gritó al acabar lo del «Escucha, mt
bien»: «¡Vive la música española!»?... Pues era nade menos que Jeró-
nimo Jiménez, el autor de «La Tempranioa»... Y el primero que se
puso en pie en su palco y se rompía las menos aplaudiendo ere el
Dictador, don Miguel... Mírele; por ahí va a pie con su capa castiza,
con Martínez Anido... Fíjate.; van contando el coro de «Los román-
ticos»: «Dónde va... dónde va la alegría»... ¡Uy, qué mal lo hacen!...
Allí va Vives... ¡Le quieren lleva.r en hombros, pero él no se deja!...
Ya ha tomado el «simón»... Se irá, como de costumbre, a la chocola-
tería de Castilla_ ¡Qué tío! ¡Qué exitazol... ¿Cómo dice usted?... ¡Va-
mos, hombre!... ¡No quisiera yo vivir más años que lo que va a vivir
esta «Francisquita»! Y acuérdese usted de esto que le digo: llegará
un dia en que se oantará por todo el mundo como hoy se canta «La
Travlatta» o «Rigoletto», solo que gustando más y con más razón. Ha-
blaremos de esto dentro de veinte años.»

«Chispero» hizo este profecía al salir de Apolo el 18 de octubre
de 19-23. A yer, al salir del Coliseum de festejar —a teatro lleno— el
XX aniversario del estreno, me apunté, ufano, el tanto. ¡Vista y... un
poquito de ilusión que pone uno en las cosas de Madrid!—CHISPERO.

ado Guillermo Fernández Shaw. &Mofen. R.M..
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Veinte años de «DOÑA

FRANCISQUITA»

tn el Colisevm
Para celebrar el XX aniversario de "DoñaFrancisquita", y en ho-

menaje al glorioso
maestro Vives, fue re-puesta anoche en este
teatro aquella magnifi-,
ca zarzuela.

La in terpretación fueirreprochable. Conchl-
ta Caballer, en el rol de
la protagonista; Pepi-
ta Embil, Maria Téllez,
Del Llano, Rufart y los
denlas intérpretes escu-
charon grandes ovacio-
nes.

Bien los coros y muy
segura la orquesta.

El póblieo saboreó las
grandes bellezas de laproducción Y manifestóreiteradamente su com- Conchita Ciaballer Yplacencia.	 Maroellno del Llano

Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, los ya vete-
ranos autores teatrales, auto-
res de Infinidad de buenas zar-
zuelas, y, entre otras, de «Do-
ña Franc i squita», con el maes-
tro Vives, que anoche fueron
objeto de un homenaje en el
teatro Colisevm al reponerse
la famosa obra, justamente
cuando se cumplen veinte años
de su venturoso estreno. El
teatro estaba rebosante, y las
tiples Pepita Embil, señorita
Gaballer y el tenor Marcelino
del Llano in terpretaron a ma-
ravilla la «milenaria» zarzuela,
que se oyó y se aplaudió con
el mismo gusto y entusiasmo
con que se hacia veinte años

antes.

.14
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Col sévm 
Reposición de
«Dolía Francisquita»
Anoche se repuso en el Colisevm esta mag..

tunca zarzuela . de enYo estrene en Apolo sehan cumplido ahora los veinte años. «Doña
Francisquita. fu6 uno de los mas claros Yresonantes éxitos del ilustre maestro Vives
can (pilen en esta oca r-iert colaboraron, en
un libreto de admirable virtualidad asceni
ca. Federico Romero y Guillermo Fernandeí
Sha w

La. interpretación que anoche dieron loe
artistas del Colisevm a la obra fue excelen_
ttsima t'Andina Caballar hizo una Fran_
cisquit:a muy justa de tono, de finura y do
voz y Pepita, Embil estuvo magistral en laBelirana. Muy bien igualmente Marcelino
del Llano en Fernando: Ramalle: en el Car_
dona. y Rufart, en Don Matias.

En uno ele los Intermedios, Federico Reme_
so pronunció unas atinadas Pa labras. dedi-cando el homenaje a la memoria del insig-
ne maestro Vives Las ovaciones fueron
constantes y el pdblice salió encantado de
la interpretación que la compañia del Co_
lisevm citó a la obra

e- •K4 "	 ><" -4

COLISEUM

1 "Doña Francisquita"
En con memoración del veinte

aniversario de su estreno, y corno
homenaje a sus autoren, fué re-
puesta anoche en este teatro la lin-da zarzuela de Romero, FernandezShaw y maestro Vives, "Doña Fran-e.isquita".

La i nterpretación fue acertadist-rna, destacando en ella Conchita
Caballer, que dlo y cantó muy bienel papel de Francisquita: Pepita
Embil, admirable en la Beltrana:
María Talles, Manol i ta Segura, Mar-
celino del Llano, Carlos Rufart y
Santiago Remallo, Elen los coros y
segura la orquesta, bajo la direc-
ción del maestro Moreno Pavón.

E/ pfiblico que llenaba la sala
aplaudió en muchos momentos de larepresentación y al final de cadaacto.

4•

ado Guillermo Fernández Shaw. BIlinfPra. FUM.
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El vigésimo aniv

Francisquita",
Federico Romero dijo al final

del acto segundo de "Doña
Francisquita", que la parte 7/143

pequeña de las ovaciones del
público en esta noche no co-
rrespondían a los autores del
libro, sino al maestro Vives, a
quien ofrecían también la su-
ya. Noche de recuerdos de no-
vias vivas y de esposas muer-
tas, en la que el canto a la ju-
ventud le conmovió como liunca.

Marcelino del Llano, Pepita Ein-
bil y Santiago Ramalle, vistos

por Garciagil

A todos las que bajamos más
de prisa de lo que quisiéremos
la cuesta fatal, nos impresionó
profundamente la página mara-
villosa de una partitura insu-
perable. Nunca hemos desper-
diciado la ocasión de asistir a
las reposiciones de esta come-
dia lírica y mucho menos ha-
b r famas de faltar al vigésimo
aniversario con la promesa de
un reparto de calidad y, sobre
todo, con un Fernando de la
categoría de Marcelino del Lla-
no. Muchas veces, repetimos,
hemos oído la magnífica zar-
zuela; pero muy pocas, acaso
ninguna, con un tenor corno él.
Vayan, pues, para Del Llano los
aplausos más entusiastas y me-
jor obtenidos. Con él compar-
tie-ron el éxito Santiago Rama-
llo, Carlos Rufart—actor exce-
lentísimo—, la señorita Caba-
ller, la sañora Embil y demás
intérpretes.

El maestro Pavón supo ven-
cer con su pericia las enormes di-
ficultades de esta obra, que exi-
ge particular cuidado abajo y

arriba, en la. orquesta y en la
escena.

Obras son amores, amigos
nuestros. La enorme sala del
Colisevin rebosó anoche de pú-
blico al anuncio de una zarzue-
la estrenada veinte años ha y
prodigada millares de VC ces
aquende y allende los mares.
En Buenos Aires, "Doña Fran-
cisquita" es el "¡Viva Cartage-
na!" del cuento: La tabla salva-
dora de las compañías líricas.
No se cansan de oírla, como no
nos cansamos nosotros ni nos
cansaremos en lo que nos quede
de vida. Vayan sendos abrazos
para nuestros compañeros Gui-
llermo Fernández Shaw y Fede-
rico Romero, abrazos que no
pudimos darles ayer porque la
"cola" era larga y nuestro tiem-
po corto.

E. MORALES DE ACEVEDO

—>(/ — 9.3

ersario de "Doña

en el Colis' eum

_

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Guillermo Fernández Shaw y Federico
Romero recuerdan "Dofia Francisquita"
a los veinte anos de su estreno

Tenemos frentea nosotros a Fe
dan«) , Romero y a. Guillermo Faz.
ilfk e orIvz Sh. g w. reidores de la. Auno-r	 .., aa zaezuela "Do

Aa, a Franciequi
ta", estrenad
hace veint

1 •	 anos, en el dee.
aparecido Ano-; •	 lo de Madrid.

it 	c 1 e q ulta." fu
una , nueva no-

bDona Frien.

che eje  glotis,

01 ÁK. Vi •
llamó A ra ad%

perra aquel gran
meneo que se

esta, autentica joya del arte lirio°naciona i . que ea la zarzuela del in.olvidable mamita» Vivee y de Ro-mero y P e rnea:idea Shaw, en el mis.'nio Colisevm, momentos ante* deoir de nuevo a Aurora, la Delira-na. hemos oraldo oportunas unaspalabras con IQ. "padrea" del librode "Dolia Framedaquita".
—De modo que por «ale feche»se cumplen Ice veinte ano. en es.trino de "Dona Franclaquita" • noea .nea?__.preguntscrios e FernándezShaw
—Precisamente esta 11001) A, no—nos rewponde Gulllermo--. La fe-cha exacta del aniversario tue e/17 del pasado octubre Pero ~ton.,

osa no fue posible organizar unareprearatacidn adecuada, cono> laque ahora ha organizado lapresa del Colieerver.—.Pero, ce indudable qu'e hace
veinte radios se reprermaita.ba a Pia-no éxito la obra en el teatro Apolo.al—pone Federico Rome.ro—. La. eatraoranarta •partituradel nuestro Vives com enzaba a 130-Pula:izara», y ei arte de MateImitare, Oora Raga, Juanito Casa.nave y Ricardo Caen' triunfaban
a diario en aquella inoevid able t'a-tan:e

esta. representación de hoy,de "Dona Fhanciequita", ser* 02nemero...
—La nenvero 683 en Madrid e:r-abanera/mente—exilara Guillermo.
—Pero en toma...
—Hin total. la 5.211. salvo lee quese hayan hecho en provincias o edextranjero deseaba bel 17 de ootu-bre pasado, en cuya fecha, nos didLa Sociedad de Autora, la, alineaba-tica de la obra.

riegan ella...
e Fedeloo Romero, consulta susnotaa:

_ Vives el remonte entuelaertno con,que é dedicare. s, la capital de lenaciera sus priginaa male inspiradas.
Ea Madrid hay una calle de Arre-

, v y Artnej, y no la hay de Ama-
.' Vleee, Y, a nuleatro juicio, exis-s V te una via pública que reclama aIrrito," eme epigradle: la plaza doi Provincia, donde ocurre la acciónde4 primer Soto de "De. tia Frateis.,/quita",

6 ' —Ego: *e una iniciettie. vuestra'que yo treakado con mucho gueto CL
nuestro atenida don Alberto Abo-ese, y a loe condes' de Canal yj Montaren, Y ya que la. aotualid e1 me he, hreho conversar hoy cenvorsotroa decido» algo de vuestro,,

e planee ¡Que preparáis después II
éxito de "Loza lozana"?

,	Federico responde,
'	e/ mea que viene alaldre1 de eXelbrátárl, por provincias, lamiugnItiot Compania aß Daniele Córdoba, y ella estrenará por todo
el Norte la obra, mientras otrasformackmee le dan a conocer,

—Peno me refiero a trabajo fu-
turo. Sé que habéis retado en &re
»enanca.

veodad_.porse
}Terno", regresado ayer después dedo..4 10547--allatte	 excursión, Denle
hace tiempo ~darnos preparando
tibor para hacer dos obres—una
tontea& y una sarzuela—be am-
i» "atte. salmantina Y ahora, pera, lornpietar el estudio, hemos reco-
rrido durante estos quince ditaciludadee pueblos y alquertaa de
aquella provine», tan rica en ira-

aficionen y coarturnbries, y en tolklo-ne
---Y hir mol/ también la proyeo.reme zarzu la- agrega Guillermo—,

ne titulo. pura y
que aun no n'e-

, rectamente mi.
mentir" e, la
que pondni

nueetro co.laborador en "11:11
caserío", Jesús
Gurell.

—Y de otras

PO
Gullerree rer. 84 repon era
ncindez Shaw h°Y, d»Puée de

tanto tiempo

ella, ese total de repre-sentae n-le re distribuye de si-
enero+, modo: »el/client« ochenta ydoe, en Madrid; ochocientas noven-te, y gres, en Baroelona. y novia.cuenta,» dos. en Buenos Airee

;
Y Guillermo Inernaleides abateabro>:
--COrreePonds el reato a ha pro- )

ePeartee la capital ar•gentina.
vinciae espenalae y ail extnjerore,

P —Y habrt producido mucho, ,ina de aal?

;
—Por derecho de representaciónha producido a agua amores etite,.ramente un millón ciento ~nata

y un mil trescientas una peseta»
con aerenta cernimos.
—1»nnite. cifra y, ademe», la

aje que es ha rendido a Madride

satisfacción de haber dado al gime
Arnadeo Vivee la oportunitled para
tercer su mejor partitura. que ex
también un verdadero canto a Ma-
drid.

—Ese satisfacción legitima si nos
ha. cabido. La menea de "Dofia
Franciequits,", joya del arte linceo

es el mes cálido heme.
n
n loe últimos tiempos. Por eso

e nos aun» que Madrid no haya
>aeradecido públicamente al ~ara

oosaa_—
F'edertoo dice:—Tenemos ter-

mina date. por
completo, otrasFederico Ro. d o aareuelase
"liontbruch e ern4"12 - fui a la guerra`,con música de Dotes. Vila, y "311-ml Pinada", miseread* por »I novelcatalán Miguel Vila, que espera-me sea una revelaribótn.—Y de comedia». .Ahoeat eue Guillermo 401 que m'ehponde:

—De comedieta, lima en ven»:
"Los pájaros" — epoca de Feli-
pe II—. Y Federico Romero, solo,tiene otra en prosa, porque la pri.mera de los dos, es en yermo, titu-lada "A pesar de todo'', que enbreve...

Y cierra Federico:—Daré a, conooer e, la C,ompaillae Violente Soler.
Doe apretones de manen, y nadamea.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Reproducción del original de Fontanals, escenógrafo del estreno de
"Doña Francisquita". Este dibujo lo debemos a la gentileza del

Sr. Fernández- Shaw

«Doña Francisquita» ha cumplido veinte años. Na-
ció el 17 de octubre de 1923 en el escenario del
Teatro Apolo, de Madrid.

Todo este recuerdo nos lo traen las emisiones de
radio madrileñas y las páginas de los periódicos y re-
vistas de la capital, que han celebrado estos días pa-
sados el aniversario de tan feliz natalicio para el gé-
nero lírico español.

Los autores del libro, don Federico Romero y don
Guillermo Fernández-Shaw, han relatado el anecdo-
tario de su máxima creación literaria, y es interesan-
te el sabroso picadillo que nos han servido. A mí me
ha hecho el efecto de escuchar la historia de unos
amores, en los que la obra es la novia, y los autores
el enamorado galán que, al cabo de los años, con-
serva el fervor amatorio que le llevó a desposarse
con tan preciosa criatura. Hablan de ella con el
mismo mimo y pasión que se pone al hablar del
más ferviente amor. Recuerdan todo: el detalle de
cómo comenzó el noviazgo; quién les presentó (el
Maestro Vives, padre de la criatura); cómo empeza-
ron a requebrarla; de qué manera les correspondió
y cómo se entregaron, al fin, por completo a allanar
el camino que les había de llevar al altar.

Viene luego el desposorio..., y encanta oirles
hablar, al cabo de los años, de su constante y fiel
amor.

Cuentan sus penas y sus alegrías con ella; los
buenos y los malos ratos que les ha hecho vivir, y,
en fin, la felicidad con que la han visto crecer y la
alegría con que la ven seguir alentando, «con cuer-
da» aún para muchísimos años.

¡Ahí está «Doña Francisquita»! No ha habido no-
via ni esposa más agradecida.

Estrenaron la obra (al mes justo del golpe de Es-
tado del General Primo de Rivera, que asistió al es-
treno) los siguientes intérpretes, sobre decorados de
Fontanals: «Doña Francisquita», Mary Isaura; «la
Belt;ana», Cora Raga; «Doña Francisca», Felisa Lä-

DOÑA FRANCISQUITA

rom BAMBALINA

zaro; «Fernando», Juan Casenave; «Cardona», An-
tonio Palacios; «D. Matías», Sr. Güell; «el Pollito»,
Frontera, etc. Dirigió la orquesta el Maestro Juan
Antonio Martínez. Era empresario del Teatro Apo-
lo don Francisco Delgado. El llorado Maestro Ama-
deo Vives, autor de la inmortal partitura, no pudo
asistir al estreno por estar postrado en cama, víctima
de una caída al tomar un coche cuando salía de uno
de los últimos ensayos. Y, aun cuando tenía instala-
do un teléfono desde la batería del escenario a la
cabecera del lecho, prefirió no escuchar nada y estar
en dulce coloquio con «La vida de Santa Catalina
de Siena». Porque Vives, a pesar de su fama, era un
ferviente católico y, quizás por ello, un gran talento,
un genio, cuya cultura le llevaba a abarcar todos los
campos de la literatura y el buen saber.

Si ya en el acto primero se desbordó el entusias-
mo del público en varios momentos, especialmente
en el «Canto de la juventud», en el dúo de «Beltra-
na» y «Fernando», en el «I Mi vida!» del segundo
acto explotó real y materialmente la locura entu-
siástica de todos. (No se me borra de la imagina-
ción la figura madrileña del gran madrileñista Anto-
nio Casero, en pie sobre la butaca, tirando al aire
su sombrero y lanzando vibrantes gritos de alegría y
triunfo.)

Sé que uno de los autores estuvo varios días sin
poderse mover, efecto de los vigorosos abrazos y
potentes palmetazos de enhorabuena que recibió
aquella memorable noche.

Por tres veces se había aplazado el estreno; el in-
terés de la gente había ido subiendo de punto, y la
noche del 17 de octubre de 1923, la sala del Teatro
Apolo tenía gente hasta en los pasillos. Terminaba
la función a las . tres menos veinte de la madrugada,
y en la calle de Alcalá, frente a la fachada del Tea-
tro, se había agolpado una multitud curiosa y provi-
niente de los demás teatros y de todos los cafés de
Madrid.

«Doña Francisquita» se ha representado más ve-
ces en Buenos Aires que en Madrid..., y ahora no se
representa casi en España porque las dimensiones de
la zarzuela, señera del teatro español, no pueden ser
adaptadas al horario vigente. (El General Primo de
Rivera, en cuyo tiempo también se controló la dura-
ción de los espectáculos, concedió un permiso espe-
cial, un aumento de media hora, cuando se hiciera
«Doña Francisquita».)

Ha sido adaptada al francés, y estrenada en el
Teatro Montecarlo, de Niza, y en Bruselas, con el
mismo franco éxito que en todas partes, y en la
actualidad están verificándose los ensayos para su
estreno en París.

fa Casa del niédica se honra sumándose con
estas líneas al feliz recuerdo de tan glorioso aniver-
sario.

Teatro 

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Al pasar

Los autores laboriosos

y una compañia dividida

por gala en dos
García tiene una gracia ~acial Para

mover la cucharilla dentro de un vaso de
caté—es un decir—• 1 él asegura que el

buen batido le da
un nuevo grado de
calidad al caracoli,
llo—.ce un decir tam_
bien— La cosa es
que darcia, el di-
namico hombre de
teatros que entra.
sale juba baja y

ntdioet: sdee'tä pronto
cucharilla y nos
icne 

- Acabo de calcen
trame a Guillermo
Fernandez Shaw y
a Federico Romero •

Me han contado
mar de trapisondas
que les han ocurri_
do por tierras de

Salamanca, en las ql._ se pasaron vivien-
do como Vicente Espina....

Vaya cultura!
—; Gracias! Y esoche, Como Vicente Es-

pina viajando y viviendo casi a la apos-
tólica por alcaldías villorrios y mesones,

—Y	 qué fueren a Salamanca?
—A una cosa que debieron hacer todos: a

tornar apuntes del natural en costumbres
y folklore para una zarzuela que les Eral-
sicarä el maestro Guridi	 •

—Son dos autores muy laboriosos.
—iMucho! Y unas grandes personas Mo-

destos si los hay. Da gusto tratarlos. Me
dijeren tarnbten que preparan otra zar-
zuela con música de Dotras Vda . titulada
«Manibrú se fue a la guerra». Federico
Romero sao piensa entregar a Vicente
Soler una comedia que llevará pos' titulo
.A pesar de todo..

—Es usted el Espasa de 109 ilustres hom-
bres de teatro El que lo ve todo el que
lo sabe todo el que lo cuenta Pide. 'Dios
se lo pague a usted amigo García! Porque
qué seriamos sin usted,

—No me azore usted y siga escuchando,
Irene López Heredia prepara nada menos
que su homenaje en Barcelona con «l'elida
Gabler. de Ibsen, Y Valeriano León ha
encontrado al fin, su dama joven cos-

tó; pero ha dado en la diana después de
abrirse paso a codazos para llegar hasta
la jovencita en cuestión . .1Anteä de entrar
dejen salir!.

—Y ¿quién es la interesada?
—Buce la gentilisima isabelita Alemany,
—i Magniflcoi
—Y otra que también es buena Según

parece el próximo dia 4 . domingo . ...a
compafila lirica del Colisévin se partIrá por
gala en dos, Una mitad, encabezada por
Antonio Medio saldrá en jira por provin_
cias para dar a conocer «Loza lozana. y
.En st balcón de Palacio. Una de las re-
giones que tocarán será 'Asturias aProre-
chanclo que Medio es asturiano

—Y la otra mitad...
—La otra mitad... ¿No le parece a usted

que debiéramos dejar lo restante para ma
nana?	

_
—Pero hombro. floreta	 Soy su esclavo,
Hasta mañana . pues.

AntOfl iO Med io

MADAUE1

11 Autores y escenarios

Leaado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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I UNA SEMANA DE ESPECT CULOS

"Doña Francisquita", la simpáticazarzuela que todos hemos oído infini-dad de rece", acaba de cumplir veinte
anos. Dada la popularidad de su " exis-tencia", he creído conveniente haceruna pequeña visita a Guillerfno Fer-nández Shaw, uno de los autores de suletra.

En el des.pacho del citado escritor heestado hablando largo rato con donGuillermo, y, con una simpatía y unaamabilidad digna de todo elogio, me

"Doña Francisquita", la famosa
todos conocemos acaba de cumplí

Por IGNACIO-MARIA ANCHORIZ
ha explicado el nacimiento cie la cé:e-bre y famos a zarzuela.

"Daña Francisquita" -nació en la
tarcie del 17 de octubre de 1923, en el
teatro "Apolo", de Madrid, hoy derrui-
do y donde se encuentra en la actuali-
dad el Banco de Vizcaya. Al maestro
ViVes lo halla contratado para Buenos
Aires el e mpresario señor Delgado. Pe-
ro como condición indispensable, para
llevar a cabo su viaje a la ciudad del
Plata, era llevar a cabo una obra de
ambiente totalmente español para de-
butar con ella. Vives nos llamó y nos
explicó el asunto. Al decir "nos llamó"
me refiero a mi colaborador de Goda
la vida: Federico Romero..

Amacieo Vives nos dijo que entre lasobras de Lope de Vega había una ti-
tulada "La discreta enamorada" , lacual podía servirnoa de base para lacreación y concepción de la zarzuela
guíe necesitaba, Así lo hicimos, y des-
pués de varios días de incesante traba-
jo, entregamos el libreto a don Amadeo.El puso la música y "Doña Francia-
quita " vino al mundo!

—¿Cuántas han sido las representa-ciones de esta zarzuela llevadas a cabohasta e: momento actual?

zarzuela que
r veinte años

—Con exactitud y así de memoria, no
me acuerdo. pero voy a mirarlo en, mi
archivo y podré darle una respuesta
precisa y concreta.

Guillermo Fernández Shaw, al deciresto, sr., levanta y dirigiéndose a su me..sa de trabajo abre un cajón y saca unacarpeta.
—;Aqui está! En total llegan a cin-

co mil doscientas representaciones, de.las cuales novecientas dos pertenecen
a Buenos Aires; setecientas, a Barcelo-na; quinientas ochenta y cuatro, a Ma.

Guillermo Fernández Shaw. el co-nocido escritor, que en colaboracióncon Federico Romero, ea ei autordel libreto de "Doña Francisquita",la zarzuela de Vives, que ha cum-
plido veinte años.

drid, y el re.sto, en las diferentes capi-tales españolas.
—Según tengo entendido también ha

sido traducida al f rancés, ¿no e eso?—Si, Su traducción la llevó a caboel poeta André Badet y el estreno tu-vo lugar en Montecarlo, en el Irles deenero de mil novecientos treinta y cus..tro.
—Una historia muy entretenida es lade "Doña Franci quita". Cuénteme al-

go de su vida de escritor. A los leeto-res de mi periódico les interesará saber
todo :o que se refiera al famoso Gui-
llermo Fernández Shaw.

—Aunque no tengo mucho que decir-
le referente a mi persona, voy a com-placerle, Hace la friolera de treinta y
tantos años que Federico Romero y yotrabajamos juntos. Empezamos a estre..liar en noviembre de 1916. con "La can-cián del olvido", del maestro Serrarlo.

--¿Cuantas obras lleva escritas?—Muchas; alrededor de cuarenta.—¿Las de más éxito? -
—"Doña Francisquita", "Lui,aa Per..nanda", "El Caserío" y "La ros; delazafrán".

—¿Cuál ha sido la última?
— "Loza Lozana". La música e de/Maestro Guerrero y en el Coliseu de

Madrid ha obtenido mucho éxito, lle-
gando a más de las cien repreaentacio-nes,

—¿Qué proyectos tiene?
—Pensamos travajar muy pronto conSarozábal. Este gran compositor tiene,preparada una obra que llevará por ti...!tu:o "Maibe", la cual tiene lugar en'

el 'San Sebastián del siglo pasado yg ustará muela°. sobre todo en Guipúz-
coa. Después, otra con Guridi , paro és-ta se desarrolla en Salamanca.

— ,Nunca ha escrito alguna comedia?
—Si. tenemos uns ya terminada, enverso, que se titula "Los pá jaros" deambiente castellano .Su argumenta.> sedesenvuelve en Salamanca, durante elreinado de Felipe III.
—No Piensa hacernos una visita?
—j'Ya lo creo! El empresario que enla actualidad tiene "Loza Lozana", Da..

niel Córdoba, tiene preparada una tour-né por San Sebastián y la piensa es-trenar en la bella capital donostiarra.
—¿Qué opina del genero lineo?.
—Que no está decadente , ni mucho

menos. Ya ve, cada día Salen nuevasZarZUelas. Yo e.stoy muy optimista so-.aire el particular.
Después de pedirle al conocido escri-tor una fotografía, para mis queridosy simpáticos lectores, me despido y, ya

en mi casa, escribo lo que acabáis deleer.

LegadoGuillermo Fe mandez Shaw. Biblioteca.
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AMADEO VIVES I
Al planear este número de BARCELONA TEATRAL, se nos

=
presentó un serio problema: e;Pt qué gran figura de ayer o de E
hoy dedicar la 'portada, que es algo así como el pabellón que am- E

para todo el contenido de las páginas interiores?...	 E:

11	 En esta duda nos debatiamos, cuando un músico archipopu-

lar, — Jacinto Guerrero — vino a sacarnos de ella con una mag- §

nifica sugerencia: "A quién?... Al maestro Vives y a "Doña I
EFrancisquita", su obra cumbre, que acaba de cumplir los prime-

ros veinte años".

He aquí, por qué al frente de estas páginas figura el recuer-
do de una noche triunfal de la zarzuela española y la evocación
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nuestro admirativo cariño por una y otro.

de uno de SUS músicos más representativos, con la expresión de
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LOZA LOZANA
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el tío de fi-	 •
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En este mismo número se publica un
interesante artículo de Federico Romero
y Guillermo Fernández Shaw, libretistas
máximos del género lírico, del que nos
place traer a esta página las siguientes
palabras: «La zarzuela es un género tí-
pico, singular, creación puramente espa-
fiola, digna por ello de que se le os-
tenga un vivero para renovarla, un cam-
po feraz de propagación y no solamente
un museo donde exhibirla como fruto de
una civilización caducada.»

Y si, con un prurito en cierto modo
redundante, hemos querido estampar por
segunda vez esas frases al frente de es-
tas líneas, no lo hemos hecho por un ca-
pricho sin justificación, sino para demos-
trar cómo en la vida teatral, sobrada de
teorías, hay quien predica con el ejem-
plo; porque esos autores que desde hace
un cuarto de siglo vienen manteniendo
inextinta y viva la llama de la zarzuela,
aportando a la antología del género tí-
tulos imperecederos, tales como «Doña
Francisquita», «La villana», «El caserío»,
«La rosa del azafrán», «Luisa Fernanda»,
«La chulapone» y otros que escapan en
este momento a nuestra memoria, no se
limitan a entonar plañideras elegías en
defensa de lo que es consubstancial con
ellos mismos, sino que laboran día tras
día por su sostenimiento, a mayor gloria
de ese arte netamente español que es la
zarzuela.

Claro está que de nada habría servido
su esfuerzo si en su camino no hubiesen
tropezado con denodados paladines en
forma de colaboradores musicales, uno de
los que ahora ocupa con ellos el primer
plano del interés en la atención de los
amantes del género lírico: Jacinto Gue-
rrero, gran músico, gran espíritu y gran
luchador.

Jacinto Guerrero, al que en estricta
justicia hay que hacerle el honor de reco-
nocer su amor entrañable y su desvelo
constante por la zarzuela. Porque quie-

en enetee

nes, volviendo la vista atrás, recorran
con ella la iniciación del maestro tole-
dano en el teatro, sus primeros pasos en
él y su sostenida situación de privilegio
en las carteleras, habrán de rendirse a
una evidencia incontestable: la de que,
a despecho de modas fugaces o pasajeros
escarceos, siempre—con las fluctuaciones
naturales en el gusto del público—ha ido
su nombre unido a una obra de alta en-
vergadura y de nobles pretensiones que
se llamó en los albores de su fama «La
alsaciana», para denominarse después,
sucesivamente, «La montería», «Los gavi-
lanes», «María Sol», «La sombra del Pi-
lar», «La rosa del azafrán», «El hués-
ped del sevillano», y ya en un plano
más próximo, «La canción del Ebro» y
«Loza lozana», último y pujante brote de
sII inspiración españolísima.

Quiere decirse, pues, que la conjunción
de tales libretistas y tal músico había
de dar por resultado ahora lo mismo que
antes, una obra de éxito tan considera-
ble como ésta cuyos reflejos plásticos po-
déis ver ilustrando esta información.
Obra que tiene por fondo el paisaje po-
pular de un rincón toledano cargado de
tradición y de sugestiones: Puente del
Arzobispo, artesanía viva, horno de al-
farero en el que los hogares se alimentan
de amor a la antigua usanza de Castilla
y las pasiones crepitan como las jaras
del monte bajo—tomillo, mejorana y can-

tueso-- al retorcerse en el fuego de la
gran chimenea, perfumando el ambiente
de la casona patriarcal con el sahumerio
de la paz y el trabajo. Obra en la que el
arte de sus autores—madurez plena y ab-
soluta—ha sabido, conservando las esen-
cias tradicionales, plasmar en nuevos va-
lores que entroncan por modo directo con
más elevadas concepciones líricas, extre-
mo que dejan patente las ilustraciones
contiguas en las que hay vagas reminis-
cencias de «ballets» internacionales den-
tro de un fondo y una línea netamente
nuestros.

Un gran luchador decíamos que es Ja-
cinto Guerrero. y porque lo es, la in-
quietud, su cornpafiera inseparable, le ha
hecho pensar en Barcelona como lugar
propicio para consolidar—y aumentar, si
cabe—el éxito extraordinario logrado por
«Loza lozana» en Madrid y demás capi-
tales de España en que ya ha sido aplau-
dida y saboreada.

Para nadie es un secreto que Barcelona
es la verdadera sede del género lírico:
aquí han nacido y se han desarrollado
las más grandes campañas en pro de la
zarzuela; aquí hay , fragante y lozano en

todo momento, un plantel de cantantes
cuya fama llena los ámbitos de todo el
mundillo de la farándula; aquí es donde
el público más se apasiona por esas
muestras de inspiración de músicos y li-
bretistas. Y aquí es, en consecuencia,
donde en los albores del año próximo,
Jacinto Guerrero, del brazo de otro hom-
bre, como él entusiasta y luchador, don
Tomás Ros—, va a plantar gallardamente
sus dos últimos hitos en favor de la zar-
zuela: «Loza lozana» y «La canción del

•

rejlejo de la

atteiania de

Puente del
-Pt3o613po

Ebro», otra luminosa incursión lírica por
las tierras de España, siguiendo el curso
del viejo río, que pasa cantando entre
breñales y olivos, menos por Zaragoza,
donde al cruzar besando el pilar de la
Virgen, reza.

Tarea racial de dos ingenios desapareci-
dos : Enrique Reoyo y Enrique Calonge,
cuyos nombres van unidos asimismo a li-
b-retos que han perdurado en los carteles
a través del tiempo: «La leyenda del be-
so» y «Encarna, la misterio», entre otros,
y en la que figuran—uniéndola así a Ca-
taluña por lazos de amor—los últimos
decorados que salieron de la mano por-
tentosa de qual mago de la escenografía
que se llamó Salvador Alarma.

Jacinto Guerrero que sabe hacer bien
las cosas, no viene a estrenar «La can-
ción del Ebro» y «Loza, lozana» fiado
sólo en los méritos de las dos produccio-
nes, sino que, consciente de lo que es y
exige Barcelona, se ha rodeado de cola-
boradores tan inapreciables como el divo
de divos, Marcos Redondo, la tiple Loli-
ta Pastor, el tenor Ibars, Angelita Nava-
ión y los señores Beut y Cebriá—amén
de otros disciplinados elementos—que re-
alzarán los valores de las dos zarzuelas,
que han de constituir, a no dudarlo, la
gran atracción de la temporada barcelo-
nesa desde los primeros días de enero
de 1994.

e. Biblioteca. FUM.
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una concatenación de esfuerzos que en-
lazase la preparación de los artistas en
canto y en declamación, los cuerpos de
baile, las escuelas de decoración y lu-
minotecnia—tan interesante ésta y tan
abandonada—, con las salas de espec-
táculos y los llamados «negocios teatra-
les», ahí está viva. Y vive porque la
producción existe. Vive, en verdad, a ex-
pensas del sacrificio de los artistas, que
no pocas veces se congregan en coopera-
tivas para andar por el mundo, al de los
autores que consumen sus derechos en
empresas no siempre venturosas, y gra-
cias también a que, de cuando en cuan-
do, surgen aficionados entusiastas que
ponen su dinero a contribución, sabedo-
res de que, por el agobio de los impues-
tos, por el alto coste de los transportes
y de l a propaganda, a la que el cine
pone marcas inalcanzables, luchan con
notoria desventaja con los espectáculos
que se componen de un sencillo cuadro
de compañía. sin coros, sin orquesta, sin
maestro y sin montaje, que, por el nú-
mero de decorados y trajes y por la bri-
llantez cine exigen los ambientes zarzue-
leros—líricos, dicho sea en general--se
cifran en centenares de miles al año.

- O-

Dejemos de hablar de la zarzuela de-
cadente, de la zarzuela moribunda, del
pobre enfermo al que nadie socorre y to-
dos compadecen. Esa conducta será pro-
pia para presenciar la agonía de un pe-
rro rabioso, pero no la dolencia de un
ser humano o de un arte auténtico, que
tienen una vitalidad soterrada, por de-
bajo de todos los pesimismos, y a quie-
nes Dios les ha concedido el don de la
i ninortal id ad.

.	CE ô /y,e 74-4 7.e4t .

por Federico Romero

y Guillermo Fernández Shaw

Una amable invitación de «Barcelona
Teatral» nos brinda ocasión para hablar,
una vez más, sobre un tema consubstan-
cial con nuestra historia de escritores de
teatro; sobre el género de la zarzuela, al
que hemos consagrado ya cerca de trein-
ta anos de nuestra vida. El trance, sin
embargo, nos es difícil, de tan fácil co-
mo se nos aparece. Quisiéramos explicar-
nos objetivamente y para ello hemos de
suplicar a los lectores que prescindan,
por completo, de nuestra condición de
cultivadores asiduos del género y se dis-
pongan a oír la voz de unos espectado-
res, aunque sin duda entusiastas y apa-
sionados.

La zarzuela es un género típico, singu-
lar, creación puiamente española, digna,
por ello, de que se le sostenga un vivero
para renovarla, un campo feraz de pro-
pagación y no solamente un museo don-
de exhibirla como fruto de una civiliza-
ción caducada. Presentamos los toros,
por ejemplo, como una fiesta de arte, de
belleza, ds valmtía y le destreza espa-
ñolas y, desde el Estado y la prensa
hasta los Municipios modestos y los pú-
blicos ignaros, se consagran a la afición,
ciertamente con nuestro sincero aplauso
y ¿por qué no decirlo?, con nuestra asis-
tencia devota.

A la iarzuela . en cambio, que lucha
con sus propias fuerzas, abandonada a
la iniciativa privada y al esfuerzo espo-
rádico, desde que nació con su forma y
su acento propios, se le está cantando
el «gori-gori». Resurge, al gemir de las
prensas, en cada estreno afortunado y
hasta sus adictos más entusiastas se ex-
presan siempre en un tono de elegía la-
mentosa. añorando tiempos mejores. A la
zarzuela se le han dedicado más paté-
ticas odas que it las ruinas del Partenón;
pero es lo cierto que, del pórtico del Par-
tenón, se nutre desde el Renacimiento,
que ya cuenta seis siglos, la inspiración
de los arquitecVs y, de pequeños parte-
nones, está sembrado el mundo, sirvien-
do aquéllos de frontis a templos, pala-
cios. bolsas de comercio, coliseos suntuo-
sos y bancos novísimos.

Estamos una vez más ante el tópico,
dicho sea en la acepción impropia y pe-
yorativa eh que generalmente se usa el
vocablo.

Un poco de memoria y un
estadística.

La zarzuela, en su forma definitiva,
después de las clásicas farsas del XVII,
que no eran sino piezas dramáticas, ge-
neralmente de fantasía, con adiciones de
coros y cancioncillas inconexas con la
acción, nace a mediados del XIX, De
su primera época, no sobreviven más que
«Jugar con fuego», «Marina», «El barbe-
rillo de Lavapiés» . «Los diamantes de la
Corona», «La Marsellesa», «La bruja».
«La tempestad», «El rey que rabió» y
«Los sobrinos del capitán Grant». En
junto, nueve obras, en un período de
cincuenta arios.

Viene la época del «género chico», ver-
daderamente glorioso y tan digno de con-
sideración como el grande, tasado por su
valor musical, que entusiasma a tan se-
veros artistas como Manuel de Falla, en-

, tre los españoles, y Saint-Saens, entre
los extranjeros . Del género chico sobre-
viven a su época: «La verbena de la Pa-
loma», «La Gran Vía», «La revoltosa»,
«El dúo de la africana», «La viejecita»,
«El tambor de granaderos», «Agua, azu-
carillos y aguardiente», «Gigantes y ca-
bezudos»... o set, una docena de obras,
porque dejamos un margen de tres pa-
ra las memorias felices. Todo ello en un
ieriodo de veinte años, que se cierra con 	 La

Pues bien: de los últimos aletazos de
este género cort) de dimensiones, aun-,
que intenso en calidades—y que no des-
apareció porque la producción se extin-
guiera, sino por causas tan ajenas al ar-
te como la limitación del horario teatral
y la carestía de los elementos que inte-
gran la industria del teatro, causas uni-
das que imposibilitaron el espectáculo
por secciones— surgen y perduran: «La
reina mora», «Bohemios», «El pulla() de

poco de

rosas», «El mal de amores», «La tempra-
nica», «Alma de Dios», «Molinos de vien-
to» y «La canción del olvido», que son
ocho grandes títulos en quince años, con
lo que queda bien cumplida la propor-
ción.

Y, del año 12 hasta hoy, en treinta
años justos—porque a nadie se le ocul-
tará que la producción del actual, que
queda cmitida aposta, corresponde a la
siembra del anterior—, contamos a la li-
gera en el género grande, medido por
dimensión, sin propósito alguno de com-
paranza: «Las golondrinas», «Maruxa»,
«Doña Francis n ui t a», «Los gavilanes»,
«La calesera», «La dogaresa», «El case-
río», «La del soto del parral», «La rosa
del azafrán», «Luisa Fernanda», «Katius-
ka», «La del manojo de rosas», «La ta-
bernera del puerto» y «El huésped del
sevillano»; catorce zarzuelas que ininte-
rrumpidamente se representan centena-
res de veces al año, en España y Amé-
rica, con ventaja estadística sobre el pe-
ríodo más fecundo, Sin olvidar que la
fidelidad del maestro Serrano a la pieza
en un acto lanzo a la popularidad, en
el mismo período, «Los claveles» y «La
Dolorosa», apartando también de propó-
sito loables esfuerzos de superación que,
en un ambiente proteccionista, habrían
arraigado y. por carecer de atmósfera, se
ahogaron. Tales son los hechos irrebati-
bles.

zarzuela, pues, sin un átomo de

luittermolfernández Shaw. BilYiketitua.siFilt.°'° teatro oficial, sin

MARCOS
REDONDO

Idolo del público bar-
celonés, primer mante-
nedor de este género
de la zarzuela, ninguna
apostilla gráfica más

oportuna a los comen-

tarios atinadísimos de
Romero y Fernández
Show, que este recuer-
do al maestro de can-
tantes en quien tiene el

arte lírico su más valio-
so paladín.
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En Col seSvm

Reposición de «la Alsaciano»

y «La- canción del o vido»
La compania lirica del Golisévm ha

repuesto la zarzuela de Guerrero, «La al-
s...ociana» Y la de Serrano «La canción
del olvido». La reposición de ambas, en
ei mismo programa constituyó un gran
éxito para la compañia que en aquel
teatro actúa. «La alsaciana» fué muy
bien cantada por Angelita Viruete y Plá-
cido Domingo, y «La canción del olvido»
valió un gran triunfo a Gonchita Graba-
ller y Antonio Medio El público respon_
clió al anuncio de las dos bellas zarzue_
las llenando totalmente el teatro, y
aplaudió las partituras y a sus interpre_
tes con verdadero entusiasmo.

sumunninnumnr]mumuliclumuumrlummm», ............

Reposición de «La alsaciana» y «La can-
ción del olvido» en Colisevm	 •

Anoche, con el teatro absolutamente lleno
de público, se repusieron en el escenario del
Colisevm "La alsaciana" y "La. canción del
olvido", dos auténticas joyas del género li-
rico contemporáneo.

La partitura de "La alsaciana", música de
Jacinto Guerrero, dulce, graciosa y sencilla,
llena de delicadas sugerencias melódicas que
sirven las situaciones ofrecidas en el libro
de José Ramos Martín, deleitaron a los es-
pectadores corno si las nota.s acabaran de
ser, por su estreno. arrancadas al pentagrama.

La interpretación, muy cabal. Cantaron
bien Angelita Viruete y María Téllez, y de
ellos, Plácido Domingo lució sus espléndidas
fa:cultades; Carlos Rufart, Santiago Ramalle
y Antonio Segura, afortunados en sus respec-
tivos papeles.

Se-repitieron muchos números entre nu-
tridos aplausos.

Otro tanto ocurrió con la inolvidable "Can-
ción del olvido".

La música del malogrado maestro Serrano,
pletórica de cadencias bellas, sonó también
en nuestros oídos corno cosa nueva; como
si el ilustre compositor valenciano la acabase
de escribir, porque en la lozanía do sus no-
tas no cuentan lo'S veintiséis años que hace
fue estrenada; lo mismo le ocurre al libro,
de los Sres. Remero y Fernández Shaw.

Antonio Medio cantó magistralmente. Su
voz, de espléndidos matices, fuó emitida- per
el gran barítono con holgura y perfecta se-
garridad en lbs notas altas y de sugestivas
cadencias en los pianos. Tiene, ademas, Me-
dio unas excelentes cualidades de actor, Es-
cuchó tan cálidas ovaciones que le obligaron
a bisar muchos mlmeros.

_

c_v/VCS	 <2—e	 ce3

Coliseum: "La alsaciana" y "La
canción del olvido"

En esta reposición de las obras mo-
tiernas del género zarzuela que se está
Verificando en el teatro Coliseum, tras
de volver a cantar "Doña Francisquita"
con una interpretación discreta no más,
el sábado último se reprisaron las zar-
suelas de Guerrero y el maestro Serra-
o, respectivamente, "La alsaciana" y

"La canción del olvido", hace mucho
tiempo arabas no oidas en Madrid. El
público abarrotó el teatro Coliseum, con
lo c,ue proclama una vez má.s su nun-
ca desmentida afición al género lírico
nacional, y -además se sintió complaci-
dirimo y con razón, porque tanto una
como otra obra fueron dichas por los
artistas de la compañía Daniel Córdo-
ba con verdadero acierto. En "La alsa-
ciana", Angelita Viruete 'y Plácido Do-
mingo triunfaron espléndidamente . La
obra de Ramos Martín y Jacinto Gue-
rrero gustó mucho y sorprendió al au-
ditorio por las bellezas que contiene. En
"La canción del olvido" el triunfo fué
para Antonio Medio, que como siempre
se mostró gran cantante, seguro de sí
mismo y con un buen gusto inigualable,
además de lucir su espléndida voz. Con-
chita Caballer, que hizo la "Rosina", can-
tó muy bien, con esa voz suya pura, ter-

ea, afinadísima, pero a la que no sabe
dar los adecuados matices y envolver,
en la picardía de cantante que sabe lle-
gar al público, cosas que, sin duda al-
guna, debe de aprender, corno tanabiéa
debe cuidar un poco su estancia en la
escena, demasiado estática e insegura
en el decir, Todo esto lo suplió. repeti-
mos, con su magnífica voz en "La can-
ción del olvido". El resto de los intér-
pretes, muy bien; empezando por Ra-
món Peña, que estuvo muy gracioso, y
terminando por Honorio Arenillas, que
cantó muy bien la célebre "Serenata"
y "Las venecianas", que se entonan a
telón corrido. En suma: una noche com-
pletamente triunfal, que seguramente se
repetirá en los días sucesivos. Este éxi-
to debe de animar a la empresa para
continuar en su loable empeño de re-
presentar, con pleno decoro, las joyas de
nuestro arte lírico nacionat—ACORDE.

3-Át-
C...(	 Gol 6-4-vr oft-frt. s

Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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ESTRENOS
TEATRO AYALA. — «Sexto
piso», comedia en tres actos
de Alfred Gheri, .tradución
de José Tellaeche y Guille/-
roo Fqrnández Shaw.

Enrique Rambal estrenó ayer laobra de Alfred Gheri, titulada «Sex-
to piso». «Sexto pisó» es una come-
tila admirable. .

Su acción transcurre en una man-
sarda parisina, pequeño mundo aco-
tado entre las lineas de los tejados
en pendiente. Viven en ese pequeño
mundo múltiples familias. Esas fa-
milias o viven aisladas efectiva-
mente. Amores y odios son compa--
tidos por ellas. Cualquier minúscu-
lo suceso tiene en las diversas habi-
táciones de ese sexto piso hondas re-
s,nancias. En una de esas habita-
ciones vive con su hija Rosita, el
señor Pimentel. un viejo empleaio,
que en los ratos ociosos dicta a su
hija páginas de novela. Frente a es-
ta habitación viene a habitar Enri-
que Jonval, con veleidades de Pe-quedo artista. En el corazón., inge-
nuo de Roana, fomentado por unas
palabras de él, prende el amor. Un
amor que es imposible porque Enri-
que no sabe que es amor. Y la Po-
bre Ros/te ha de conformarse con el
cariño honrado del obrero Gastón.

La obra es de un hondo realismo.
Y de un dinamismo vivo. Sus esce
nas, coloreadas Ce un pintoresquis-
mo costumbrista admirable, encan-
tan, porque en ellas se reflejan con
tremolas de pasión y con alegres
pinceladas, las vidas de ese pequeño
mundo que los habitantes del sex-
to r'-o forman. El diálogo, de una
justeza y precisión dignas de pon-
derición.

La presentación del triple escena-
rio, cuidada con un esmero, una
pulcritud y una orco! elad grandes
baste en loa menores detalles, con-

884Tark a Rambai como el primer
diret'ar	 nuestra escena

La interpretación por parte de to-
dos fue muy buena, descollando la
r2.florita Rambal y los señores Ram-
bal (padre e hilo).

El rúblico malauc116 •:on fervor to-
dos los actos. — J. O.

--•--

"SEXTO PISO" (AYALA)
Itambal estrenó ay/ .r en el tea-tro Ayala /a com dia de AlfredoGehiiii "Sexto . pisq,", traducidapor Vz 11a2che y Fertuindtz Shawy ' seliiificada por el prOpioRapaba'.

Comf. dia muy distinta a las qie_cons tituyen/ tul plero habitual de
4-ste actor, (1) una dinámica evo-ación d . 1 abigarrado Vivir - en un
•vato piso dond, . 14. nas y ale-
comp,rtjda.; ennio se comparte el

grías, pasioiles e inquii tildes, son
I( s pacio. Bien construlda, ä n'ala-da, con es.,, I) Mismo aelpiudg d '
tia comedia francesa. "Sexto pi-
so" tuvo exechnte acogida y fui"!prcmia da con largos ap'a iisog ; enloe 'que corr spondiö pa rt . muyprincipal a Enrique Bamba) (mg-,
&dermis. de su irreprochablf tra-bajo, sabe , montar las obras cOsautentico celo,"	'	 e

A() C

W-X..«" •

iç, 5.

EL CGRRE) ESPA3OL a PUEnt) VAS(A)

En Bilbao, días atrás, pul estrenada la obra de
Gheri, traducida y adaptada por Tellacche y Fer-
nández ,Shaw «Sexto piso», interpretada por Bam-
bal y su compaiiia.

Por el éxito obtenido, al público le pareció un
rascacielos el viso .sexto.' ARISTO.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. KM.
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Reposición de "La rosa del azafrán",
en Colisevm

Esa zarzuela que tanta popularidad alcan-
zó al poco tiempo de ser . estrenadial se ha re-
puesto en el Colisevm por la coMpallía de.
Eln,dio Cuevas.

Si el éxito, en aquel enton.ces, fué apoteósi-.
co por el interés del libro de Federico Rorne-,
ro y Fernändez Shaw y la gracia alada y pe-i
zadiza de la: música de Jacinto Guerrero..

en la reposición, ha conseo-uido un,
triunfo por el simpäi ico ay:ab:ente manchego.,
eral raig-ambre y poesía del terruño, por donde
se abrieron los puertas que pisó el Quijote.

Dirigió Jacinto Guerrero y 51 éxito, f•ntre
calurosos :aplausos. fue muy parecido, In la no-
cho del estreno.—IR.

I NO LO DUDE: EL ESPECTACULO DE
USTED Y SU FAMILIA LO

ENCONTRARA ENCOLISEVNL
TARDES:

«Los sobrinos gel oapllgo
NOCHES:

«LA ROSA DEL AZAFRAN»
Dos famosas zarzuelas de éxito inigualable.

ANnmmalmr-

/ 64 /'.1 E	 41Pej	 ef, -	 .41 ‘ee

Reposiciones
-""4.--nn•nn-

Con un éxito'
de público y
ovaciones q u e
recordaba 1 o s
días de estre-

azaf ran"	 no, fué repues-
ta en el teatro

Colisevro la pasada semana esa
bonita y divertida zarzuela de Ro-
mero, Fernández Shaw y el maes-
tro Guerrero "La rosa del aza-
frán", que tuvo una lucida inter-
pretación por parte de las seño-
ritas Moreno y Klein—magnífica
de voz y de gesto la primera y
muy graciosa la segunda—, de las
señoras Galindo y Salvador, y de
José Luis Lloret, el comiquísimo
Eladio Cuevas, Manolo Codeso
—insuperable "Carracuca"—, Vi-
cente Carrasco y el resto del ex-
celente conjunto.

Hubo aplausos, entusiasmo y bi-
saldó de casi todos los números,
exceptuando el "pasodoble de las
escaleras", que tuvo que ser tri-
sado, cuatriPitido, y no fué mas
archirrepetído porque el gusto del
público no está nunca de acuerdo
con ei reloj.

El maestro Guerrero, que dirigía
la orquesta, recogió fuertes olea-
das de aplausos al final de cada
número musical.

Coltseum:

rosa del

CAILL9S MANUEL FERNANIV.7-511Me



1 o  %.1b. •
- /Yo	

4Ze-411-

4101..

.21

C- ›cr	 ISILe	 'CAllL	 e.42) %-••••--/.4-411-••n•••••n• IR-

GO	 < 2 "I	 (...0 „e_

+1=7-. •

e
4-...."(-3

«LOZA LOZANA:: Y »EN EL

BALOON DE PALA010»
La compartía 'frica de Daniel

Córdoba ha estrenado en Gijón
y Oviedo la preciosa zarzuela
del maestro Romo «En el balcón
de Palacio». Pepita Embil y An-
tonio Medio obtuvieron un gran
éxito como cantantes, y la obra
gustó tanto que los periódicos
de estas poblaciones dedican dos
y tres columnas al análisis en-
tusiástico de esta partitura ex-
cepcional.

El libro fue muy celebrado, y
la partitura, repetida integra-
mente; algunos mimeros, hasta
tres veces. Con «El balcón de
Palacios y «Loza lozana», cuyo
éxito ha revalidado el grandioso
que tuvo en Madrid, la compa-
rifa de Daniel Córdoba esth, aho-
ra en Salamanca; de aqui pa.
será a Valladolid y luego hará
una temporada en Bilbao pa-
ra. finalmente, presentarse en el
teatro de la Comedia de Madrid,
donde por primera vez se va a
hacer genero lírico.

1•n•••••nnn•••••••••••••••n••dre./...Meenn•n•n•n•n••••nn•.nnn•,..........-nu...........-.......--_

TEATRALERIAS

"Loza Lozana",
La firma 1:iterada de F1442rien Ro

-mero y Guillermo Fernández Shaw eg
seernpre garantía de dacano. Quienes su-
piaron pulsar temas nDan delicados co-
mo "La Canción del Olvido", "Luisa
Fernanda" y "Dona Rancisquita", y
más buscar inspiración es Lope de Ve
ga, para ofrecernos "Da Villana" y
"La Rosa del Azafrán"» tienen denilcer-
trado, y ahora una vez más ODO "Loza
Lozana", el aliento nobde y elevado que
les muere a dotar a nuestro arte lírico
de obras de depurado estilo • dLisico.

El asueto de "Loza Lozana" es tan
delicado y humano, que es en realidad
el mismo nervio del farrin9a drama de
&llegar/1y, "El Gran Galeoto". La ca-
lumnia cobarde y anónima se entra en
el hogar de tul honrado artesano, pres-
tigiado como alfarero, que por estar
casado con mujer bastante más joven
que él, la maledicencia le burla hacien-
do creer que una hija, que ha nacido
al calor de aquellos amores, recibió la
paternidad de un joven obrero a quien
el maestro alfarero educó y quiere CC-
Djo un hijo. La calumnia pone sombras

en el Joveillaraos
de dolor Cin la &orada casa y en el
corazón de aquellos tras seres limpios
de todo pecado. Contra ella, se enfrenta
la virtud, que acaba por vencerla, pero
el hogar no brillará, con aquel resplan-
dor de felicidad que en un prinCipio lo
amainaba. Esta es la bella tesis de la
otra: podría decirse que en los mo-
mentos en que ei choque fe las pasiones
$e provoca., apuntando la tragedia, los
autores, que no olvidan que están con-
feccionando un libreto de zarzuela, sos-
layan la te/citara dramática, pero ei
aliento humano del libro está, logrado,
y bien ofrecido el paso a la inspiración
musical. Y la ha tearidlo Jacinto Gua-
rrero, componiendo una partitura llena
de ternuras, bella en ternas folklóricos .
toledanos, de firme línea melódica, ju-gosos y de fina sensibilidad En algunos
momentos el nervio dramático ded mü"sino alcanza y rebata la acción dramá-
tica. como el final de la fiesta en que •
la calumnia ya tiene eco en los propios
oídos del marido afrentada Son her-
mosas das dos rotnanzas del tenor, la
canción del barítono "Loza Lozana". v

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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ANTONIO MEDIO, EN EL JOVELLANOS

on éxito extraordinario se,
estrena "Loza Lozana"

Triunfo del gran barítono gijonés, de
la admirable tiple Pepita Embil y del
notabilísimo tenor Eduardo Ordóñez

tiro. obra er-
- dertrc del gé-

•...yenuurarnente español. ES-
Vro de la zarzuela, espa..
narios, die clás'co y fuet-

iioles los teme, me-
ollo está arnbien-
lodaras. Para, /os
—Rorneto y F

friolez
co

ládicos
talo
:Juftot es
pández Shaw, maes t it's en ej arte de.	.

libretos— y de la música--Ja-
- toledano y muy ersr
lerado de :,stas rneloes que por

.ler de "El liu4sped del Se-
, ea desanriollair cfl asunto de

zar" era cosa fáci r' y li7ce-
r eso todo les ha salido bien
idad y poesía los diárogas

espontauédad las ilujtra7

lenes de relatar, con rmeno-
el argrumento de la obra; pero s7s
•arernos ti'mn de ail tura moral

ue la • sirve de base. La honradez y
bondad de la mujer casrellana,

iunfan de la materlicery=ia, contra
s 'los camadrecrs y aviesas inl en-

mes de vecindad que tratan de so-
t-cavarr 51 buena -fama. A su lado ttá

hombría dell arhesano que ocre elle
se une' y con ella tiela coloquios de
amor, encuadrando estos deliquios En
escenarios tan bellos como e interior
de un alfar. el interior de una coci-

eaStellaina y una plaza de pueblo.
• imagínese el lec.or itstos motivos

en manos de tan celebrados
maestro como los que encabezar., esta
clara, consagrados par eal a4plauso de
todos los públicos. Dúos, coneertan•
les, coros, todo cuete es propio del
Kénero, allí 9e encuentran, corma mag-
cificos maYitios. Y aefi ca el acto pr..-
mero. hay un eino de tiple y te,
tan rArnero muy gnaciO9-.) (De unos
municitrs pueblerinos, y unas mentar
Zas admirablemente entonadas. Viee
fleti . segundo acto onn teroS dúos y
roa/lanzas. en los que barítono, tip4e

tenor tienxn ocasión de lucirse, co-
mo ea efecto lo han hecho lcs rneri-
lisimes az't;stas que en Madrid coee-
talaron tantos triunfos y que ahora
los confluíaz al iniciar su campa:la
'de provincias. Y termina, dnués de
un telón eorto a base de "se dice...
e dice..." de la hablilla popular, con
ion tierno curadro de amor ett la al-
rarería„ dende parece que, la ternura
conyugal marcha sosegadamente, Ef

IcomPás de los noblns afanes de la
at4t esania.

Los fondos musicales están abso-
futaincrite il3rtific-dos con el am-
'done. une qm, ia :4499 lo aper.

cia er seguida y aplaude een entu-
siasmo.

** *
Hablemos de La interprelz.ción,

al' hacerlo. adelantémoncs a proclamar'
que "Loza iiez-lri-e" le lleno totalmen-
te eil arte de Antonio Medio. Nuzro
huillona lo es nodo' en esta obra'
sobr4mad y emoción en el decir.srrofr. „moja y brío en, el cantar. Mu-
cho muchísimo ha progresado unes-
kro paisano: no n05 sonmendee EuM

éxitos de 15,4rid, Si alguna v-2,
10 haber duda en adjerivntile como

ahora no hay en ello vacil.Pción
alguna. Ahí está, en el Jovellanos,
M:Strálndosatoos como un rrbaestro
consumado (Jet canto y de lis' escena.
En la zarzuela de ay21r lo vimos en
Irnbcs aspect os. Priinen-3,
magisItraltnente unas priraorosas quin-
tillas, nada fáciles par su cortenbdo
r.o6ijon. Medio afic, Inza Cri ellas une
de sus mis grarades acieyttlas. Confe-
semos que tî escucharle, nos sKildi-
M09 gratisiroamente sonprendielcs.
Bien merecía una gratra ovación que,

echarnas dic meros
nial eie su magnífico Tecil tado. Dbetspu&s,
centaindo. Cantó mucho y rmiv bien;
pero su triunfo se polariza en la te-
lla romanza "Se me conoce on la ea-
ea...", del acto tercclo on-ia que no'
creemos 'pueda ser atip('r.4). Por ,,a-
• bis5 en su teatro Collseurn cier.-
lo diez veces, y ayer hubo 4-1, hacer-
(la nuevamente, an te sus paisanos, que
ae le ellteguron con fornida/11'es ova-
cionf s. Sus calderones se prol,mgan
maravülosamerne, pera termitut con
uta torrente de voz llena y v;gorosa‘
la voz de hierro que hubo de &irle
cuer'.cida fama.

Y a su lado Pe.perte Erial/Ya, tiple de
eran athleeto, que e'ranzó ayer um i
gran triunfo. Voz llerr, gratísitna,
tsplerdikla, y facultades de actriz ram
da comunes- En sus dúos ere Medio
y Ordóñez se la ovacionó re.petirta-
anent.e. Eduardo Ordóhez es tambiérr
In tenor de voz agledlatele y agudosrmpies. pus:» lo apreció bien,

nplaudiéndrie mucho, muy especial-
mente en una romanza. Hay taanbialnl
en la formación de Danie Córdoba,
artistats veteranot. corno eg celebrado
rZatnén Peña, tan gran actor romea9iernipre, y Santiago Rattnalle, excelen-
te tener ehnico. Y ur, gran director
de orques?,	 roaeero AguazínÇ. Moreno

El triunfo ck la obra, admirable-
mienn!, puesta en escena', y de le ;altor_
prelación fué oomplerto. Hoy, tarde

noche, se repetirá "Loza ',lozana",nueva Ocasión para que /os gijone.-res apgarodan a su paisano y a sus
gagY ;Cotables Occapañorgs

Lado Guillermo Fernández Shaw. Bffiho .'""finea.



(Vallarlolid)

_TUUNO kallIdT..¿ehO 
Id	 b LO.ANAn.

.41 09ta ooasidn los schiores .cimero y Fer.
nandoz rIllaw han encuadrado la sencilla, ma7
sencilla tabula .amor, malediconci, calume
nias• gnu sirvo du argui.anto a est zarzuola,
on la pintoresca 1(1(mile-se_ r'o Puonto del -r-.
zobispo, con sus altares 7 sus típicas costura-
bres.Clarc en que, 7a lo hel:1,os bpnntado„ la
parto quo puuloramos consignar J0/10 flumaw., a
travos do sus personajes centrales, so mantie-
ne en algunos nowent.os Imieuisue cext
alones on la Wica, gan , ..da por la parto anec-
dótica, colorista, y on los mes r'.e los moiaen-
tos subry-tda por lt m&7ioa.

Jamo 111 obru tiene excesiva extensión
-puede considerarse como terain	 -1- :ir-1
del acto se fflndo• fewmos ame nte han de reiterar-
se situacioneä o 1nel:ene:Jan con detrimento
de una obligud 21uide en el desarrollo.

-1 maestro clierrero, a baso de toas fol-
kloricos tolodanos, ha escrito una partitura
copiosa, que sin oniocer caractoristicas do
.otras producciones del popular compositor,
por lo uonos so ose ha con agrado y se ablu-
de cat, n lacido.

Destacan entre otros números la romanLa
del barítono :,e1 turcer acto, el coro "Moci-
tas de Jara" y. 1-s copy, que se repitieron
hasta cinco veces, ue . Garrasulas". Por su
mulla 7 sencilla linea molóLica, es obligado
citad, asimismo, "1 cunci6n tio cuna".

Los interpretes coae7u1.>ron uediante su

esmerada labor a la impresidn de couplacencia logxa.
da en el pdblicoe

(qui el critico ao extiende uucho alabando las
)11,as cluaidades de caatantes do los principales
Gerpretes y termina diciendo)
Pura todos, hubo muchos aplauaos.
La zarzuela osttl preSentada sin omitir det_lle,

revelando el mejor busto  7 cuidada .ail .eoción encóni.
oa. • CERRILLO.

ciado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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141 Aorte Le Gastilla" (Uriticas) Pag. 3.

USTRANO	 "nYI:24 uu..2.1-(0" 1241 LL tOLOIJ E DE IfEark,

Una aventura. La flor de la farándula trashu-
mante -Pepita Romero-. El 3mor jugando con el Co-
rreidor Don Bartelo. Y todo ello entró aroma acre
de salinas y aire popular de rito. Gracia y. d onosu-
ra por parte de la comedianta y amerengamiento y
ternura por la del Gorregider.

4sí se han compuesto tres actos -. clon .01 fin
previsto y consabido- movidos que se sir7uen con
interds y en todos momentos acusan una habil "ciar.
pintería" con la suficiente compensacidn en eljuep;c escJr4co, en cuanto a los personajes se re-fiare.

"Pepita Romero", obrH con l	 u efectud su
primera reaprición,en el Ualderón de Madrid,Rafael
López •omoza, tieno su zuls docididn vulor en el
libro, confirmando los seüeres homero 1Pernandez
lhaw sus mdritos de expertos libretistas.

El maestro quiroga -es justicia consignarlo
así- no ha acertaLo plenamente. Su partitura no
tiene nada de sobresaliente. Tecle se oye con buso
pero esto no Casta. -k un músico de tan fácil ins-
plrcidn como Manuel .‘uiroga hay derecho a exigir-le más.

(Se extiende, sin hacer alusiones a la zarzuela,
en un largo parran) elo t ;iando la actuación de los
ctantes, a los que no pone un solo "pero" y ter..

La'interpretación, en suma, fue excelentes
41 final de todos los actos el pliblico aplaudió

con complacencia.- CERRILLO.-

aado Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca.
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director: doctor j. fernán pérez
fuencarral, 113, pral._ —

apartado de correos 10067
teléfono 44758

madrid

30-Di ciernbre-1943

Serior Don Guillermo 1.41 ern&. ndez Shaw
Madrid

Mi querido yemigo: Perdóneme que no le haya enviado

antes las postales que le ofrecí del autocar en que nació

usted el dia 19 de Ceptiembre ltimo. hoy se las envio gus-

tosamente deseandole toda suerte de satisfaccio n es y prosperi

-dades en el nuevo año de 1944.

Con un cordial apretón de manos de su

Fi rma:Ju an Fern'a.n prez

viejo amigo

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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DOCTOR J. FERNAN PEREZ	 FUENCARRAL, 113, PRAL.
Académico Corresponsal. Medalla de Oro, 	 Teléfono 44758
de la Real de Medicina. - Instituto de Espaiia	 MADRID

411.-

Excursión al Campamento de Milicias Universitarias

'VALE para ocupar el asiento número 28	 en

el Autocar de la Dirección General de Turismo, a favor

de D. G111153=0 Yearnände z . 

Madrid, 19... de Septiembre de 1943.

Autocar

Personal e intransferible.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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CAMPEONATO DE AJE-
DREZ EN EL CiOLICOIO

DEL PILAR

El ajedrez se populariza entre
la infancia y la juventud rnadri-
leflas. Arturito Pomar ha hecho
proeé.litog.

En el Colegio de Nuestra Sello.
ra del Pilar (Martanistas) as
disputando, durante estos dias
vacaciones, un Campeonato de es-
te noble juego, en el que partici-
pan ES colegiales.

En las semifinales han sido eta-
anteados: Por el grupo A. los se-
flores García del Cerro, Anchtlate-
gal Y Moreno; por el B, Aliseda,
Revuelta y Castro, y por el C, Fer-
tandezi-Shaw, García Arando. y Lo-
sada.

De ellos eaddrá el futuro cam-
pcón de ajedrez del Colegio.

••nn••

..~.V.......=nn•••••n•nnn•n••.

"Eh

rii"—e.	 -r crCe-

14,1-40*--rn 41A.	 ale..4111)

e-o

40.c.,	 / te? 4, ee.

ya

Directiva de la Congregación.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Un momento interesante del Campeonato de Ajedrez.

AJEDREZ

Con ocasión de las Navidades pasadas
se ha celebrado en el Colegio un campeo-
nato de ajedrez ; una novedad, por ser el
primero de los verificados hasta ahora e

interesante por la reñida lucha habida en-
tre sus competidores. Los recientes torneos
de España. y la presentación, sobre todo,
del precoz jugador Arturo Pomar, ha sido
un aliciente más para que treinta y seis de
los alumnos del Colegio pretendan emular
las glorias del joven ajedrecista, a la vez
que conquistar la copa, preciado galardón.
Ya desde las primeras partidas la emoción
iolcanzó su grado máximo, y todos los días
acudían los participantes a luchar por la
«clasificación». Al terminar esta primera par-
te del torneo, muchas esperanzas quedaron
truncadas, mientras que otras renacieron
mas fuertes.

Se conocían los estilos de cada uno, si e3
que puede haberlos en los aún principiantes,
y pisando terreno más firme, tras dos días de
descanso, los nueve clasificados se dispo-
r fan a salvar el ultimo escalón.

Hay que destacar la labor de Fernández
Shaw, magnífico jugador para su corta
edad; las geniales partidas de Aranda y la
fuerte defensa de Losada, formando los
tres la representación de los pequeños.

Aliseda. Revuelta y Castro son tres ju-
gadores muy completos, principalmente ei
primero, distinguiéndose por su serenidad
en los momentos más difíciles. Y, por últi-
mo, García del Cerro, Moreno y Anchüste-
gui, la esperanza de los mayores, constitu-
yen el resto de los clasificados.

El desarrollo de las finales no constituyó
ima sorpresa para ninguno de los pronós-
ticos, si exceptuamos la labor de Moreno

García del Cerro, de los cuales se espe-
raba un rendimiento mayor, que correspon-
diese a su ya probada categoría. Cabe el
perdonarlos, pues siempre puede explicarse
una racha de mala suerte. Conforme a lo
que se esperaba, destacáronse desde el co-
mienzo los tres primeros de cada grupo, y
más tarde, habiendo perdido Fernández
Shaw toda esperanza de triunfo, la parti-
da Anchústegui-Aliseda constituía la emo-
ción máxima del torneo.

Los dos finalistas llegaban a su último en-
cuentro con el mismo número de puntos.
siendo, por lo tanto, intérpretes de una par-
ti da decisiva, que daría el campeón. Para
breviar, baste decir que el día de su cele-

bración el interés producido fue grande, y
que, antes de mover las primeras piezas,
numerosos profesores y alumnos se congre-
gaban ante el tablero, haciendo cábalas
suposiciones.

Del transcurso de la pelea se pueden ha-
cer numeroso: elogios, a los que no resta
valor alguna cue otra falta, natural y com-
prensible en principiantes. Al cabo de una
hora. Aliseda, culminando su magnífico jue-
go, coronaba un peón, que obligó a Anchús-
tegui a inclinar el rey. Y después de un cor-
dial apretón de manos, y entre los aplausos
de los allí presentes, el mejor fue proclama-
do campeón.

Resta decir Que, uniéndome con todos los I
ajedrecistas del Pilar, manifiesto a Aliseda
mi más sincera felicitación.

MIGUEL ANCHÚSTEGUI

7.° A

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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19 de 113rero de 1944

Nuevamente aparecemos en es- alguno de los trece primeros pre
tas páginas para traeros noticias
del gr an concurso nacional de
cuentos y narraciones de Navi
dad. Largo y penoso ha Eido el
trabajo del Jurado calificador.
¡Fueron tantos los trabajos pre-
sentados! Pero todos han podido
leerse y calificarse después de un
estudio detenido. He aquí el fallo:

Se conceda el primer premio al
aspirante Félix Guillermo Fernán-
dez-Shaw y Baldaskuno, socio del
Aspiran tado interno del Colegio
de Nuestra Señora de.' Pilar, de
Madrid, por su trabajo titulado
"El soldado que buscaba a Jesús".

El segundo premio se otorga al
aspirante Emilio Querol Alaban,
del Aspirantado de Mistela (Va-
lencia).

El tercer Premio corresponde al
aspirante Francisco Conde, del
Aspira ntado de - Cuenca.

A continuación de estos pre-
mios el Jurado ríes envía una lis-
ta interminable de premios secun
dardos. Corno no tenemos espacio
suficiente para intercalarla toda v
como, por otra parte, no somos
supersticiosos, hemos decidido
mencionar solamente los aspiran-
tes que han sido agraciados con

ralos secundarios, mención que
hacemos siguiendo el orden alfa-
bético de los Consejos diocesanos
que citamos entre, paréntesis.. Por
tanto, los trece aspirantes que han
sido agraciados con premios ee-
cundarios son:

Diego Calderón Molina, del As
pirantad o de Cuevas (Almería);
Magín San Segundo, del Aspiran
tado de Arévalo (Avila); Daniel
Gutiérrez García, del Aspirantado
de Avila; Félix González, del As
pirantado de Alchzar de San Juan
(Chrdad-Real); Antonio Rodríguez
Llanos, del Agpirantado de San
Antolín de Murcia (Cartagena);
Pedro Martínez Franco, del Asp i-
rentado de San Antolín de , Mur
cia (Cartagena); Alfredo Ezque
rra, dei Aspiranta.lo de Cuenca;
José Antonio García de Burgos,
del Aspirantado interno del Cole-
gio de Nuestra Señora del Piar
(Madrid-Alcalá); Antonio Montilla
Estrada, del Aspirantado interno
del Colegio de Nuestra Señora
del Pilar (Madrid-Alcalá); \ricen
te Amiguet Ubeda, del Aspirante -
do de Castellón (Tortosa); Rafael
Guallart Ramos, del Aspirantado
de Castellón (Tortosa); Facundo

Martínez Estrue, del Aapiran'ado
de Mistela (Valencia), y Angel-
Iguain Azurza, del ASpirellt1.10
Beasaín (Vitoria).

Nuestra cordial enhorabuena
pera todos los agraciados, a los
que, participsdnos que en el plaza
de ocho días remitiremos a sus
respectivos delegados diocesanos
de aspirantes los premios corres-
pondiente, a fin de que dichos
delegados los hagan llegar a pia-
nos de los premiados.

Jurado calificador: Don Evaris-
to Feliu, consiliario nacionalt . An-
tonio García Pablos, presidente
nacional; Antonio Fuertes Grasa
delegado nacional de Aspirantes;
Alberto Maque, del Consejo' dio-
cesano de los Hombres de Acción
Católica Española; José María
litirz Bermejo, Luis Fernández
Quero, José Batiata Montero y,
Enrique Balcells Rocamora, del
Secretariado Nacional de Aspiran
tee.

Y con esto termina nuestra in
formación. Que disfruteis mucho
con los premios que dentro de
unos días recibiréis y... ;hasta el
concurso próximo, muchachos!

S. N. A.

FALLO DEL CONCURSO  DE CUENTOS
El primer premio, para Félix G. Fernández' Shaw

SEGUNDO Y TERCER PREMIOS, PARA LOS ASpIRANTADOS DE MISTALA Y CUENCA

ciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



(9e4.
12
	 4a Kagra bel Vslibieet

13.1111111/11111111111111111111111111111111111111111411111111111,111111111111111 n 111 n 11111111141111111111111111111111,1 n 11111111811111111/1111111111111 n 111,1111111111111111,111.1111/11111111111111111111,1 n 1 11,1,11.1111111ili11111111t11111111 n 111111111111/1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111113111

gUto bül geütt
(en la sierra del Guadarrama)

Del libro "Poemas del Pinar"

publicado en 1911

De Carlos fernändez-Shan, t

están los espacios llenos

de vivísimo fulgor;

está la Sierra dorada

llegando al cenit el Sol,

y en lo más alto del puerto

despide luz el León;

todo radiante, vestido

de fuego deslumbrador.

Bien hizo, con sabías artes;

bien pensara, ¡vive Dios!

quien para el puerto famoso

tal remate discurrió;

quien, sobre sierra tan dura,

de tipo tan espafíol,

puso el sello de la raza

con la imagen del León.

en vano la injuria el tiempo

tan audaz y destructor,

nubes de polvo la agravian

y en su piedra muerde et Sol.

en vano también la azotan

las alas del aquilón.

1g en vano cuaja la nieve

sus copos alrededor;

sobre su dorso gigante,

sobre la testa feroz.

Magier tratada por todos

con tan osado rigor,

siempre la encuentra plantada

sobre las rocas el Sol.

Que es mucha vida la vida

de las garras del León;

mucha roca la del monte

donde sus garras clavó,

y C5 mucha fuerza la fuerza

con que duran, con que son ...

¡la fiera, tan castellana,

y el monte, tan espafioll

Dios te guarde, sobre el alto

del puerto, viejo León;

tan batido por el aíre,

tan comido por el Sol,

tan dallado por la nieve

que contra el puerto cayó;

sin que jamás delataras,

con instintivo temblor,

furias innobles, ni menos

flaquezas de corazón.

Altivo, grave, bizarro,

seguro de tu valor,

te ven las cumbres, — las cumbres

de tan firme condición—,

cuando retorna por junio,

sobre la Sierra, su flor,

la del cantueso, tan triste;

la del alegre gamón ...

)šltivo, grave, sereno,

mientras con largo sopor

yacen los montes en julio,

resquebrajados del Sol;

cuando las pálidas nieblas

del °tollo bienhechor

desfilan sobre sus riscos

en callada procesión;

cuando las noches de enero,

tan preiiadas de terror,

descienden sobre sus rocas

apenas la luz murió;

mientras clama desolado;

mientras ulula, feroz,

el aíre bronco del Norte,

con ímpetus de ciclón.

¡ah, las noche3 en que tiemblan

las montafias, de pavor!

Cuadro alguno te conmueve.

No te mueven luz ni son.

Ni la color jubilosa,

ni la medrosa color. 3

n • n 	 Leivomittiliciteullt111 n 111tImpueleildilivli11111111111141111111111111eitimmilletnilli;

Ihrio Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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'jurara, ¡pardiez!, que tienen

para tí la misma voz,

el más gozoso contento

y el más terrible dolor.

¿Por qué tan extrafío a todo?

Por muy siniestra razón.

Sufres, tan a solas, tanto,

dcl mal que te quebrantó,

que en vano gozos te acorren,

ni miras ya bajo el Sol,

dolor que pueda moverte,

comparable a tu dolor.

Eres emblema de un pueblo

desamparado por Dios.

Castigo sufres por culpas

de mucho vano sefior;

que no por culpas que pongan

sobre tu fama baldón.

Desgracias miras tan sólo

y estragos en derredor:

mucha triste decadencia,

mucho partido blasón;

muchas cruces, bien distintas

de la Cruz del Redentor;

mucho vil aventurero

que fuerzas de tí cobró,

para mofarse muy pronto

de tu noble condición;

mucho honor en trance fuerte,

muchos trances sin honor ...

'y es bien justo que te acojas

al puerto que te acogió,

sin que, por seguir mirando,

mires desgracia mayor.

Mas yo sé, — me lo asegura

misteriosa convicción —,

que al fin, en cercano día,

por un aviso del Sol,

por un impulso del cierzo,

por un mandato de Dios,

dejará de ser tu piedra

bloque sin alma ni voz.

porque al fin, desde la altura

de tan ingente región;

desde Sierra tan hermosa,

¡de tipo tan espafioll,

vuelvan a asombrar al mundo

los rugidos del León.

Será con la luz de un día

lleno de rayos de Sol.

¡Será por obra del hombre!

¡Será por gracia de Dios!

e
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FEDERICO ROMERO Y GUILLERMO
FERNANDEZ SHAW, EN SALAMANCA

Una zarzuela y una comedia de coslumbres charras. • Un

_viaje por la provincia, para ambientarse
Indudablemente, el folklore cumentars y anibitentame an-salmantino no ha pasado de

nuestros cancioneros y de
expresión que de algunas rie
sus canciones han hecho los
grupos corales. Las estampas, la
escenificación, que presta agi-
lidad, emoción y aun ambien-
te, está por hacer. Del éxito
que todo esto puede obtener,
de ir a la entraña popular pa.
re extraer su riqueza musical y
plástica, puede hallarse una
muestra en la gran fiesta charra
que organizó el Casino de Sa-
lamanca en septiembre pasado.

Posiblemenie no fallen aspi-
raciones y hasta que alguien
esté poniendo en pro de esta
'idea algo que modestamente
pueda ofrecerse para llenar las
lagunas que existen en el fol-
klore salmantino.

Atraidos por toda la belleza
de nuestra tierra, de sus cos-
tumbres, de su tipismo y del
fuerte colorido de sus cuadro;
han llegado a Salamanca los
ilustres escritores Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández
Shaw, afortun:adisimos autores
de las más preciosas páginas
de la lírica española.

Y con el saludo que hemos
querido dirigir a los ilustres
visitantes, en le cordial y amis«
tosa charla, Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw han
tenido la gentileza de darnos
e conocer sus propósitos, cuya
velo vamos a descorrer, siquie-
ra sea ligeramente.

La tarea que proyectan, cu-
ino salmantinos y como admi-
radores de los dos insignes es .
tulleres, nos llena de intima sa-
tisfaocidn, .ya que, siguiendo
en norma de tantos y tantos
eles de uolaboreción, d a da-.

tes de poner ìa pluma sobre las
cuartillas, vienen a nuestra
provincia para, adentrándose
en todos sus aspectos, llevar a
la escena, con la garantir' mas
perfecta y toda la pureza de lo
popular, dos obras. Será una da
ellas, una zarzuela, cuyo libro •
entregarán al maestro Guridi,
posiblemente el compositor que
más ha sabido sentir y expre.
ser el folklore español. Des-
pués, Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw escri-
birán también una comedia
dramática más fuertemente en-
raizada con el ambiente popu..
lar charlo.

Estos son los proyectos que
tienen. Para ello han remanse-.
do una interesante y laboriosa
documentación, que se exten-
derá sucesivamente a la pro-
vincia, proponiéndose visitar
los rincones más genuinamen-
te charros, donde la cantera
folklórica tiene la mayor ri-
queza.

Sean bien venidos los ilus-
tres autores, y que su labor ob-
lange los resultados más posi-
tivos.

Ligado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca:
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Actualidad  teatral

E! folklore charro, llevado
a la escena
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unos compañeros que se lanzan a
de nuestro folklore, y don Ani-esta aventura teatral con unaúni-

Sánchez Fraile, joven maest:oca finalidad artística: la de reco-

	

	
señaladasque ha acreditado e

bál
nger c,, forma P lásti ca algo de lo

mucho y bueno que aún se con- ocasiones su vigorosa inspiración
musical y creadora dentro de laserva del folklore salmantino.
línea .neldclica de las cancionesNo sabríamos .decir en cuántas Populares salmantinas. Losocasiones, nos hemos lamentado, Primeros han confeccionado unpropios y extraños, de la ocsidia argumento teatral discreto, ento-el abandono en q ue teníamos nado y con calidades dramáticas

la rics cantera de las costumbres de indudable acierto; don Aníbal-liarras, vivero de emociones es- pondrá la música a esta zarzuela
ices que iban desapareciend	 y entre los tres prestarán un exce.

sin que una mano diestra y a la lente servicio a Salamanca.
vez inspirada las recogiera y les La obra está ya terminada y ha
diera la yiaa perdurable que re- sido leída e,, un reducido grupo
Presenta su incorporación esceni- de ami gos de los autores, Falta
ca en uno u otro género. No fal- q ue don Aníbal deje de mano
tan intentos en el , aspecto musi- otras ocupaciones y se ponga a
cal. Prueba de ello están los co- escribir los duos . romanzas, coros
nocidos cancioneros de don DI' y demás números imprescindi-
mas° Lcdzsma y don Aníbal bles er, toda obra lírica que no
Sánchez Fraile, este último, sino se reduzca a ser un mero expo-
nos equivocamos, próximo a ver n ente de canciones populares, si-
la luz; los realizados por otros no_ q ue aspire, como es naturil,
músicos, como Goyenechea, don a lograr una zarzuela completa,
Bernardo García Bernalt y Gom_ representable, teatralmente mere
bau. Pero faltaba, corno decimos, cedora de éxito, aunque ämbien-
la conjunción de .esos elementos tada en. esencias folklóricas de
e" una obra que no fuese una re» la más Pura raigambre salman-
surrección más o menos hábil, y tina.
que, por el contrario, teniendo	 Esta es, en fin, la noticia que
un carácter popular, recogiera to. q ueríamos dar a nuestros lecto-
das las esencias del ambiente res. Sabemos el entusiasmo que
tnantino incorporándolas al acer se ha puesto en la em presa,: co-
yo literario de la región con una nocemos el valor de los elemen•
vivencia auténticamente teatral. 	 tos que en la misma intervienen

Esa tarea es a la que aludimos v auguramos, Por todo ello, un
en el Principio de estas líneas, buen éxito a sets autores. Ahora,
Antes de que Romero y Fernán » a esperar un poquito de tiempo
dez Shaw pensasen utilizar el am. y cual q uier día podremos revalo-
biente salmantino para una zar rar ante las candilejas estos jui-ala, ya andaba la idea por el cios anticipados. Y entonces, co-,Igín de unos comparieros a ino siempre, el "respetable" dirá
quienes todo lo que tenga carie- la última palabra.

jicillLG...puillermo Fernández Shaw. Biblioteca. UU.
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Un libreto terminado y una partitura en preparación
No andamos tan sobrados de ter charro les entusiasma -y 1(s

proyectos en el mundillo literario merece la máxima devoción. Y no
de Salamanca como para que des. sólo tenían la idea, sino que ha-
perdiciemos la ocasión de airear blan Puesto mano a la obra y
una noticia que, si no es de ayer, cuando aquellos llegaron a nues-

trä ciudad, ya estaban muy j de-
ráctcr de inédita. En la breve in-
tiene, Por lo menos, todavía ca-

lantadas las escenas dc esta Pro .
formación publicada en estas ducción lírica, que, aunque todal
mismas columnas , con motivo dc y/a carece de nombre, tiene Ya
Ja llegada a nuestra ciudad de fe- vida perfectamente lograda.
derico RomeroGuillermo Fer- 	 Se han reunido para esta tarea
nández Shaw, fecundos y Presa r es P ersonas,- a cual iná, ente-

giosos autores teatrales, cuyas sio,sta Y decidida: "Javier de Mon-
obras son sobradamente conocí-. tinala", crítico teatral de EL

das, que arribaron con el oropó- ADELANTO, hombre pro una.
sito de ambientarse y tQmar da- mente conocedor del mecanismo

to para la realización de una teatral, que Pone en la 'obra su, 
zarzuela de carácter salmantino, experiencia profesional de mil

se ah	 chos arios; Rafael S. Torroella,ornó, de Pasada a otros in-. 
fino poeta v escritor enamoradotantos en el mismo sentido. Pero
como focos de nuestihs costum-éstos cocidos en ei entusiasmo de
bres vernáculas y buen catador



Fernández Shaw
y Romero han
terminado una

zarzuela
Un telefonazo clecunstancial tina

da ocasión para, preguntar a Gui-
11 ,Yrno Fernández Shaw:

--1Y que? :Trabajemucho?
—stante

zarzuela de cos-
tu tnbre» cha-
rras, con iibreto
de Fedeelvo Ro-
mero y mla ya
quedó te mina-
da y está. po-
niéndole música
nuridl. Este es-
tá muy satisfe-
cho. y nomen».
.stAndolo él, ya
comprende-
ras_ Porque
Gurldi es muy
..itige n t e hmota
rorusdgo mismo;

—Con dearti-

Ah! No sa-
be:non Elso una

Guridi	 vez ter-al/n(44a
sesnin noten /as

ccramatilaik ya veremos.
—¿Y de comedia? .
—.Pues , »t. También- tenernou re-

&Tico y yo una cour.dia, entre
no». Se titula "Palabra de rey". Me-
to sera lo primero que entregu»,
moe.

—Para Vicente ~Ir, ¿verdad?
—¿Queden te >o ha dicho? Podría.

podría ser.
—Ya t'Abras que viene tul Maria

Guerrero para el Sábado de Gloria.
—tiaras que puede que venga, ea

cust seguro; pero aún no ea »egv-
ro. Infórmate y verás.

—Con Carmita Oltver,
—instas bien informado.
—Y se presentaran con "Adrla,

nar, d Francisco de Consto.
--Sigues bicn informado.
—Y luego... Lo vuestro.
—Estas mal informado.

A-14	 _

•

/

_12.2.2.2uillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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1 Romero y Fernández Shaw
han terminado "Peria Mariana"

Y con el dedo en el esco vamos girándolo e
bre el 5, scbre el 9, sobre el 5, sobre el 6 y sube
el 8. Y al momento, al otro lado, Guillermo Fe:. J.'. e
aänties Shaw.

--Oyente, Guillermo: ¿Qué hay de esa zarzuel n

de Federico Remero y tuya?
—Te r( licres a "Peña Mariana", ¿verdad?
—lIn'aiuralmente!
—Pues que Federico y yo ya le pusimos la ansiad

palabra "Telón", y la entregamos, en su die, al ilu:-
tre maestro Guridi.

—Y el maestro, ¿qué?
—¿Cómo que qué? Pues ya tiene musicados nn .,

dos primeros actos y esté, en el tercero,
—Y la música...
—aMaravillosa, chico! M usica.lmente, tanto Fe de_

jIsteis Federico Romero y tú, ¿verdad?

siglo XVII, y tiene sus costumbre típicas, su ara., , h t t- N heme 8-.
rre en un pueblín de la serranía salmantina, en et

que fuera en Barcelona.
—Y luego, a Madrid,

llermo Fernández Shaw son bastantes laboriosos,

folkloi e,
—Y la est renaréis...

—Obra de- costumbres castellanas, según nos d'	 -

—De costumbres salmantinas. La acción transcu.

—Nada puedo aún decirte. Ya sabes que Federico Remero ny Gui-

—Ieth! Eso no lo sabemos, Pero no tendría nado de extraño

—Por castizos.

—Y de otras cosas...

—Y porque nos hace faltc,
Los tres minutos en nuestro reloj de arena, Y colgamos casi sir.

— i 0J61ä! Eso quisiéramos Federico y yo.	

Gurid 

A
rico como yo, esperamos que sea un verdadero acon.
tecimiento, LG que conocemos, nos ha entuslasmad,,
Y (Zurich también está satisfecho de su obra, y tic
ne flor qué estarlo: te lo digo sin apasionamient
r tnguno.

..t.._

despedirnos.

Lj lo Guillermo Fentández Shaw. Biblioteca. FA!.
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• ~esto, Ro
inero.
br:oro de =le
radón 83 Per
n & nliza Storr.
ha marchado In
Xrrbotritall 

a
y

despenas rle tiks
pedirme de loe
emigre

A qué ha oli•
decido tan re
pintIna wat Cha
de uno de les 11
bretletur de narkmf Pänsba"
Pus hs obz,

deeklict, sena loe
bien indo reerkis.
a Aro editor:Eta_
cb"» coa e1 estrtno
de au nu:'va zar_

z :veis "Peflaanartanar, qub ezer tern
ta nrpecteetón eee ati emp*raticbo.
Ele qtr.i se »ab, qui3 rae mutare. 4:1
libro de "Doria. Prn3' han
ounabluidoi "Thenai una
rabiéis. InterTrallithormaa. y £1 Buitre
inetetro (Inri& le ha puieto une
~triture doj 10 ~loe y más km.
Oriol) del Dotaba ., inderio vareo.

Ahora bine ydönictb levé. el 4111"_
no y cuando?

¡ Ah ! SI es lo dijdnutoe le que
erthrtaanne méai ba leona eta o*p.opto &Mor y viajero.

. . .

Guricr.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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PEÑAMARIANA,
de Romero y Fernández Shaw,
38 OSIP011811, Dosibiemente, en el UNO de Rama

T.ozz.e..J

\venida de Calvo Sotelo... Cuan-
to entramos en el despacho de Fe•
terleo ROTtleTO set hallan loe libre
leeos dr "Loza Losassa" entre un

erogad" de alernPlares, imPecetes Y
,tapelee Romero, sentado en un

ante MI mesa; Guillermo
termindez Shaw, de ple, detrás,
•en otros papeles en la mateo.

Lo-Un poca Inquieto pre
-,,j,Que? ¿He venido a Interrum-

pe ei trabe»?
-;Ca hombre! Como no sea que

so llame trabajo a eea labor de
•begir y agrupar obras-.

-ereue hacéis?
-Muy rencilla. Una Editorial

imperemte de Madidd se propone
, ubilear, en seis velámenes, bajo
.4 titule de "Teatro Lineo", tein.
te de ~rastras zarzuelas mes atar-
tinadas. Y aquí estatismo formande

ate tomos.
-Eso es Interesante. Contadme,
-Ya lo opte, FEl peor:ate no pa*

ele leer para nueotros más halare
der. El primer tomo ha de nevar,
a manera de prólogo, un eleudio
sobre la. zurzuela, do Felipe Sse
S0015...

-; El grau
Y al frente de los demils

temes trotaremos luviotros dietin-
toe ternas relacionada* mar nues

-tro género lineo tradiclocal.

SERENATA sonará
muy en breve en
Madrid y la capital

de Cataluila
-y eeas obrase ¿están todas re

estrenadas?
-Alguna« tedavia no. Lo esta

rete Dio. mediante, cuando se pu.,
auquen, por ejemplo, 'retama
ria.na".

-De vuestra d'Urna zarzuela con
4ere4s Guiri& queda preclearneet
hablaras. Estay entenado de una
audición intima que hubo la otro
tarde. Dicen que e* algo granda.

-Una gren partitura, eet efecto.
Es obra de elevadas naptracion
ea le que.Guridi ha cuajado acezo
su obra teatral Wlékl conelderable
y mes eficaz.

-"Peflarnarittan", ¿es?...
--"Paliamarlaria" ea un supuesto

pueblo enclavado en le Sierra de
Francia; co. interesantisIMJ eta
elin de la provincia de Salamanca,
donde se conserven secularee tra
detones.

_zesera, de tenor • de badea»?
-De cuarteto completo. Una ti-

pire un bajo, un barituno drama-
tice, un tenor lírica..

se estrenará?
-Festamoes actualineube en mera

claciones con Juan Meseros, et em-
preeerio del Leen, de Barcelona.
para dada a cosacer en aquel gran
marco ter el próximo otoñe.

-Entonces..., ;cs 6pera?
-No: pero tiene tal Importancia

Itrio*, que, a nuestro juicio, mere-
ce. para bu estrene) un escenario
de ese categorta.

--j,Será, lo primero que ~remete?
.. -Lo primero, en ferea iereedii-
ta, no ser* dc. genero
-; Hombree ;Eso es nuevo

ecos	 ¿U na. comedia?
-Una, com Se titula "Se-

renata", y la ensaya actualmente
le comptilie de Ralee; López Se
me/ex:pera someterla en mayo
juielr del público baroelenes en
aquel teetro de la Cernedia,

-Serenata."? Aleo oi le otra
noche por in Rodio a Martinez
Seria.

-eles misma! En el teatro de
Zarzuela le, (•ereneren tambien
esta temporada Laura Planes y
Vaco Soria que harán aeguratottio•
te da. ere...eones.	 e

-¿Y no hay nada más pr6xlme?
¿A que al?

,..ffloteelsitteek

Feriad adaz Shaw
-Desde luego; una zarzuela.

con una preciosa partitura, que
será la, revelación de un músico
nuevo: Miguel Vila. Le montare
Ricardo Mayrai, nuestro grua te-
ntar, cuando forme la compeilla
que. proyecta. Se llama "Mind Pin
tare"...

La picara melosidad d4 informa
don, nunca seeteda, corta la iraae
en labios de Guillermo Fernández
Shaw para eepettsr a boca de ja..
rro a F‘eleeico Romero otra pre-
gunta:

-Pues a mi nie han dicho que
hi y oigo más. Me han dicho que
hay una estupenda comedle nueva
de. Federico Romero sola.

e-En efecto-reepoode Federtoo--.
Una comedia en tres actos, en pro
ea, que en su actual excursión Por
Provincias entercan taren Marta
Guerrero y Pepe Romea, para es

-trenada luego en Madrid.
-Se titula - agrega Guillermo -

"Fuente Selladu". Y yo te digo que
et . una. comedia de mucha novedad
y de gran fuerza drernátioa, con
un tipo de nnujer muy logrado, que
puede ,properciteriar a le Guerrero
un rotundo triunfa,

-Me intense mucho la noticia:
por ella em al y por ei hecho de
ser la comediu »olansente de Ro-
mero.

-Feo no afecta en loada a. la eu
laboración fija.

-Itaca dos altos y pico estrenó
Federico, oan Telhaechts "Las es.-

latru vogy..".
-... Y, ha poco mä» de uno, Gui-

llermo, también con Pepe, la adío
Melón de "Sexto pian",

- ¡Y lo que pu o le venir, de
IFD3 y otro-agrego yo, riendo..

- ePer qu# ne? Una mea es que
la razen :rectal siga, IndeettructiNe,
dando luis frutos, y otra que cada
cual, por %esposado, pruebe tortu-
res •e Los cenenu de lea literat ura,
más o menea drena:Mica

Y allá dejó, organizando aludo-
natos loa temes futuro* de su»
zarzuela» escogidas, a lea autos-es
de "Loza 1.07,aalas" y de "EI mate
rto", que estos dilos, en et Oollievm
y en el teatro Madrid, rerepeetiva
mente, despiertan y renuevan la
veje afición de nuestro público
por un género que as> puede morir.
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Una conversación
en nuestra Casa

RAFAEL

FERNANÐEZ SHAW
ere--e3

o

tercer gran autor de una familia de poetas teatrales

La vinculación de determinada profe-
sionalidad artística en una familia, no es
para nosotros patente de acierto. Muchas
veces ni síntoma de garantía. Algunas,
motivo de desconfianza.

Así, no es de extrañar que cuando vi-
mos anunciada —hace de esto algunos
años— la primera obra teatral de Rafael
Fernández Shaw nos sintiésemos inquie-
tos acerca de su resultado. Pensamos —
de un modo harto simplista— que eran
demasiados tres autores «de punta» en
una familia: don Carlos, el padre, tem-
peramento literario de primera calidad
que, como ya hemos dicho en estas co-
lumnas, «llevó al sainete su calor y su
brío poéticos»; Guillermo, finura y ex-
quisitez de miniaturista teatral, que —
en su colaboración con Federico Rome-
ro— ha insuflado unos alientos insospe-
chados al género lírico, del que es, con
su cincuenta por ciento artístico, prime-
rísima figura indiscutible; y Rafael... ¿es
que también Rafael iba a destacar en la
misma profesión que su padre y su her-
mano con luz propia?... Nos permitíamos
dudarlo. Y —nobleza obliga— nos equi-
vocamos de medio a medio.

Porque este pequeño Fernández Shaw,
como Guillermo y Casto (el otro herma-
no, poeta de la Arquitectura), dechado
de gentileza innata, de corrección y sim-
patía, que ganan desde el primer mo-
mento a quien trata con ellos, es también
un autor con personalidad y maneras
propias, ya acusadas en las ocho o nue-
ve obras —todas ellas líricas— que lleva
dadas a la escena, y de las que la últi-
ma, «Leonardo, el joven», es una gallar-
da prueba de cómo pueden hacerse libros
de zarzuela, jugosos, dignos y modernos,
ein concesiones a la chabacanería ni al
mal gusto.

Esta oportunidad de su visita a Bar-
celona, nos ha deparado ocasión de char-
lar con él, y nos ha llevado a arrancarle
unas confesiones, doblemente interesan-
tes por su situación de libretista «punte-
ro» en estos instantes de crisis del gé-
nero.

—¿Cómo ves tú, desde tu posición de
autor, las obras líricas?

—Cuanto más en grande, mejor.
—¿Crees, como algún músico ha decla-

rado hace poco, que es necesario remozar
la manera de hacer zarzuelera?

)pino que, sea como sea, la única
verdad fundamental es que todo hay que
hacerlo bien hecho.

—¿Con qué músico desaparecido, de
los que nosotros hemos alcanzado en ple-
na producción, te hubiese gustado cola-
borar?

—Con Vives, porque su cultura y su
intuición teatral le hacían ser un cola-
borador inapreciable del libretista.

—Y de los músicos jóvenes actuales,
¿quién te parece el más indicado para
dar un impulso salvador a la zarzuela?

—Permíteme que no te conteste, por-
que eolaboro con casi todos ellos, y tra-
tándose de música, no te extrañará que

ra»!...
—¿Cuál

ro?...
—Seguir la escuela de Federico y Gui-

llermo en la construcción lírica de los
libretos: mi suprema ambición es llegar
a aproximarme a ambientar las situacio-
nes en la forma que ellos lo hacen, dan-
do al músico las mayores facilidades pa-
ra el acierto.

—Dentro de la producción de tu herma-
no, ¿qué obras te gustan más?

—En conjunto, «Doña Francisquita».
En detalle, como libro, «El caserío», guar-
dando un gran respeto para el de «La Vi-
llana» por las dificultades que presentaba
la adaptación del «Peribáñez». de Upe.

—¿Te sientes satisfecho de irte crean-
do una personalidad independiente como
autor lírico?...

—Sí: ¿a que negártelo?; pero esta satis-
facción es compatible con el orgullo <Te
que, a veces, me confundan con mi her-
mano o me llamen Federico, que también
es una forma de confundirme «por apro-
ximación».

—¿Qué otros motivos tienes de envane-
cimiento en tu carrera?

—Uno, pueril, pero que me satisface
también: que la primera obra que estre-
nó Luisito Sagi-Vela fué mía: «La bar-
biana»; y la última que estrenó don Emi-
lio Sagi Barba —«El gran tozudo»— mía
también.

—¿Qué obras tienes terminadas y a
punto para su estreno?

—Cinco: cuatro líricas y una dramá-
tica. Anota títulos y colaboradores: -«Tie-
ne razón don Sebastián», sainete con Ja-
cinto Guerrero, que espero dar a conocer
esta temporada; «Las niñas de Gómez»,
con Luis Tejedor y el maestro Díaz Gi-
les; «El caballero Gris», musicada por
Guridi; «El carillón de Brujas»», por
Adolfo Wagener; y el poema dramático
«Caricia», obra recia y vigorosa, escrita
en colaboración con el poeta Eduardo
Manzanos.

- Gran labor !—comentamos.
—A la que puedes agregar «La novia

desconocida», opereta que, con Leopoldo
Magenti, estrené el pasado año en Valen-
cia, pero que está aún inédita en Ma-
drid y Barcelona.

Rafael Fernández Shaw, calla, Yo, me
lo quedo mirando en silencio y pienso
que acaso falte todavía el cuarto gran
autor lírico que cierre el «tute» en esta
familia de poetas teatrales. Y como da
la casualidad que Rafael tiene, con seis
chicas, un chico...

J. SILVA ARAMBURU

e-0,-re izoQ

te diga que	 «tessitu-¡ me pones en una

es tu orientación para el futu-

Maestro FERNANDO CARRASCOSA
Con cuya colaboración y con el estreno
de «Leonardo, el joven» ha logrado
Rafael Fernández 1.s.haw un sonado éxito

aL	 vz iv-.

Tipograf i

Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.






